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Vladimir Hernández Pacín

En Asimov Ciencia Ficción 13, Octubre de 2004.

Vladimir Hernández Pacín nació en la Habana, Cuba, hace 37 años («aunque sólo aparento 24»), pero reside en España desde el año 2000. Sus pasiones declaradas son «el buen cine y la serie Friends», y por supuesto escribir ciencia ficción, donde «mis registros van desde el space opera hasta el cyberpunk y el humanismo». Ha publicado el libro Nova de cuarzo en Cuba y la antología Horizontes probables en México, y en España han aparecido sus novelas cortas «Signos de guerra» y «Sueños de interfaz». Algunos de sus cuentos figuran en los sumarios de revistas como Alfa Eridani (España), Cuasar (Argentina), El periódico (México) y 99 (Grecia). Es un acumulador de premios: Espiral 2000 (Cuba), Terra Ignota 2001 (México), Manuel de Pedrolo 2004, y González Oria de relato breve (España), y ha quedado varias veces finalista del premio UPC de novela corta. En cuanto a este relato, diremos tan sólo que, siguiendo las más estrictas pautas del space opera, nos hace añorar aquellos viejos tiempos del zap gun con un texto trepidante que no tiene nada que envidiar a clásicos como Doc Smith..., o lo mejor de Heinlein.

Apenas descendí de la nave tuve la sensación premoni​toria de que iba a morirme en aquel dichoso planeta dejado de la mano de Dios.

En honor a la verdad, no era exactamente un planeta; más bien un hábitat de cuatrocientos kilómetros cuadrados, a cuyo alrededor los astropuertos habían crecido como una intrincada telaraña metálica. Ya saben, llegan los ingenieros nanotec, colocan en uno de los puntos Heinlein del sistema una lámina de plexón de las proporciones descriptas, instalan varios generadores de gravedad en una de las caras, y en la otra construyen una ciudad protegida por una burbuja de campo deflector. El resto viene sólo. De eso se encarga el comercio entre las cincuenta razas de este sector. Puerto Gris –como se le conocía en las cartas estelares humanas– tenía además, como detalle pintoresco, el estar situado a unas mil unidades astronómicas de un hermoso y voraz agujero negro, cuya descomunal atracción atrapaba constantemente la materia a la deriva que rozara su radio de Schwarzschild, y al parecer llevaba cuarenta millones de años dándole mor​discos a los confines del sistema.

Pero olvidemos los tecnicismos de aquel atípico lugar y con​centrémonos en mi misión. Michelangelo me había contactado en uno de los detritus colmenarios de Nueva América y me había convencido de que trajera un extraño soporte para un rigeliano que él nombraba Dynus. Así que, después de cobrar un pequeño adelanto de Michelangelo, agarré una de las naves de pasajeros de la ruta intragaláctica y me di un salto de mil años-luz fuera de los Dominios Humanos, con destino a Puerto Gris. La travesía duró tres días estándar y, como siempre, me di cuenta de que el hiperespacio no estaba hecho para mí. Pero valía la pena la molestia; Michelangelo nunca me había fallado, y yo nunca había dejado de entregar un envío suyo.

Sin embargo, aquel hábitat y la decadente enana roja del sistema me dieron el pálpito de que, por primera vez, la cosa no iba a salirme a pedir de boca. Por suerte llevaba un blaster de alta energía en cada costado, y la cobra cibernética oculta en el implante de mi antebrazo derecho. Mi padre –que en paz descanse– era un veterano de la Guerra de las Siete Estrellas, y siempre me decía que no había nada en el mundo como un buen blaster; pero yo siempre he pensado que hay algo mejor: dos blasters.

A la hora convenida me dejé caer por el punto de entrega; una cantina de viajeros interespecies que parecía una esfera transparente de múltiples niveles y en donde los pilotos y tri​pulantes de cualquiera de las cincuenta razas acudían a beber o a intoxicarse los correspondientes metabolismos durante los períodos de carga o descarga de sus mercantes. El lugar no tenía nombre en el equivalente humano, pero Michelangelo me había insertado un holograma en mi aumentación de memoria, de modo que pudiera reconocer el sitio y el destina​tario. Entré, y el olor conjunto de varias especies alienígenas, los dialectos diversos, los estados de iluminación específica y las músicas omnifrecuencia estuvieron a punto de provocarme un shock sensorial. Mi ordenador protésico –el análogo cere​bral cristalográfico– reguló las longitudes de onda de mi per​cepción visual, filtró las frecuencias ajenas al lenguaje de los saurios, bloqueó la entrada musical y desconectó mis canales olfatorios. Operar en modo automático es una delicia hoy día.

El astropuerto era dorg, pero había usuarios de todo tipo: insectoides medianos de los mundos drakus; artrópodos gigantes de cualquier parte del brazo espiral; ulmares anfi​bios respirando mezclas exóticas de sus cápsulas y enfunda​dos en exoesqueletos de potencia; espinosos yantaksii de la constelación U-2; escamosos golbs; plumípedos yllne; máqui​nas orgánicas y servopilotos con implantes de rutinas socia​les, entre otros. Todos ellos tenían ese aspecto de viejos y duros lobos del espacio, y me preocupaba no saber de dónde podía venir la amenaza. Al fin y al cabo, yo era tan sólo un joven y duro lobo del espacio.

Me senté en una mesa y esperé a que se me acercara un meca​no de servicio. El destinatario del envío, el dichoso Dynus, no parecía estar por todo aquello. No me quedaba más remedio que esperarlo, así que me dediqué a contemplar el local.

De pronto, me sentí escudriñado mentalmente; percibí con claridad que «algo» estaba recorriendo mi cerebro. Era una sensación muy ligera, como zarcillos eléctricos recorriendo mi córtex y los empalmes orgánicos del análogo, pero bastó para que me pusiera histérico. Al instante, el contacto psíqui​co desapareció. Recorrí con la vista el sitio, buscando con furia al intruso, pero en honor a la verdad todos los presen​tes se me antojaban igualmente amenazadores. Alguien esta​ba tratando de sondearme, y yo ignoraba por qué.

Entonces mis ojos se detuvieron en un alienígena que esta​ba sentado a un par de mesas de la mía. Era una especie de felino bípedo, una raza que nunca antes había visto en mi vida, y mi análogo cristalográfico se negó a reconocerlo. Parecía un enorme gato de Angora fuertemente musculado, y por los costados de su mono blanco asomaba un suave pelaje verdoso cruzado por franjas más claras. Sus ojos eran similares a los míos, sólo que muy rasgados. Su mirada fija me heló la sangre en las venas. No era mi destinatario, así que podría ser un enemigo a sueldo, un cazador. Me aseguré de que el blaster estuviera listo para salir de su funda si aquella criatura hacía algún movimiento peligroso.

Sin embargo, debo aclararlo, sus ojos no transmitían feroci​dad; más bien parecían curiosos, pero en aquel momento yo me sentía demasiado paranoico como para estar seguro de eso. Percibía mi propia tensión bajo el escrutinio de aquel alienígena que se negaban a apartar la vista de mí.

–Hola, humano –dijo una voz cavernosa a mis espaldas, que el análogo me tradujo simultáneamente. Estuve a punto de pegar un salto, pero me contuve a tiempo y me volví.

Junto a mi mesa se hallaba ahora Dynus. El típico saurio de Rigel, con aspecto de reptiloide bípedo, coraza epidérmica parda y negruzca y ojos acuosos. Estaba acompañado por cuatro híbridos de Zulam; espectros azules vagamente humanoides, absolutamente ilegales en los Dominios Huma​nos, lo cual me recordó que me encontraba bastante lejos de casa. Me parecían repulsivos pero logré ignorarlos.

–Hola, Dynus –dije con voz de frío profesional para acen​tuar mi impresión de subyacente letalidad–. Le esperaba. Tome asiento.

–¡Seguro! –exclamó el rigeliano, pero no se sentó–. Ya era hora de que aparecieras con mi mercancía. ¿Tienes nombre, humano?

–González –respondí, mirándole con fijeza.

El saurio me mostró una doble hilera de afilados colmillos negros.

–Bienvenido al otro lado del sector, González.

Los cuatro híbridos me enfocaron con sus ojos de termita y sentí mi piel erizarse de arriba abajo. Le di una orden submental a la cobra para que estuviera lista para saltar.

–El envío, por favor –silabeó Dynus, extendiendo su mano tetradáctila.

Saqué el soporte y lo puse sobre la mesa, a su alcance. Uno de los espectros se lo entregó y el saurio lo introdujo en un artefacto empotrado en su pecho. Los ojos se le pusieron amarillentos por unos instantes y luego volvió a hablar, diri​giéndose a los espectros.

–Muy bien, la mercancía es correcta, y el portador parece un buen chico –me contempló, y entonces tomó asiento–. ¿Deseas tomar algo?

–No, gracias –dije–. Me largo en la próxima nave que regrese a los Dominios Humanos.

–Me temo que eso no podrá ser, humano –volvió a mos​trarme los colmillos, y mi tensión aumentó–. Desgraciada​mente, en estos tiempos ya nada resulta tan fácil. Y no te pre​ocupes por recoger tu paga. Tu amigo ya no está en condicio​nes de pagarte –lanzó un holo sobre la mesa y me dijo–: Compruébalo tú mismo.

Normalmente soy muy rápido en sacar los blasters, pero confieso que el atisbo veloz que tuve de la cabeza de Michelangelo –seccionada limpiamente sobre una mesa blanca, con los ojos azules completamente muertos– influyó en la velocidad de mis reflejos. Alcancé a tocar mis armas, pero eso fue todo. La intrusión mental de los cuatro espectros parali​zó mis funciones motoras, sacándome del juego. Entonces recordé que los híbridos eran proscriptos en nuestros Domi​nios porque precisamente eran telépatas de control neural. Éstos eran mercenarios al servicio de Dynus, y debían de haberme estado explorado mentalmente desde mi llegada a la cantina. ¡Y yo sospechando de aquel felino!

–Tranquilo, humano –dijo el saurio–. Todo va a terminar muy pronto.

Uno de los espectros me retiró las armas y las dejó junto a Dynus. El saurio prosiguió:

–Me he metido en un gran problema por esta mercancía, humano, pero espero resolverlo pronto –levantó el soporte de mnemocristales–. Cualquier especie te mataría por lo que llevas aquí. ¿Sabías que en los últimos tres días te has conver​tido en uno de los objetivos más cotizados de este sector?

Yo estaba imposibilitado de responderle, petrificado bajo la garra mental de los espectros; pero di por sentado que él comprendía mi ignorancia.

–Bueno, entiendo –siguió monologando–. Lo que sucede es que vas a morir, humano. Y entre los míos existe la costum​bre de dar explicaciones a los que van a morir. No es culpa tuya; ni siquiera mía. Es el destino –cambió al dialecto humano de Nueva América; no quería que otros lo entendie​ran–. Hay un conflicto hegemónico entre dos razas, y una de ellas le encargó a un científico humano algo que le proporcio​nara poder total sobre la otra. El resultado fue esta mercancía. Michelangelo y yo éramos los vínculos entre el productor y el comprador. Pero entonces algo se filtró y los miembros de la otra raza se aparecieron en el mundo Nueva América, justo unas horas después de tu partida, y ejecutaron al artífice. Luego decapitaron a tu amigo, no sin antes sacarle la identidad del correo y del destinatario, incluido el punto de entrega. Salieron detrás de ti, pero no podían ir más rápido que la nave que tomaste, así que decidieron mandarme un ultimátum a través de la ultralínea. Como comprenderás, por una cuestión de salud personal he decidido cancelar mi contrato anterior y entregarte de cuerpo entero junto con la mercancía. Así que se acabó el negocio, humano. Ya no tengo edad ni paciencia como para pasarme el resto de mi vida huyendo de una poderosa raza de la lente espiral. ¿Habrás oído hablar de los skash?

Dios mío. Casi era preferible estar muerto ya. Los cánidos skash eran un vasto imperio comercial que dominaban un cúmulo estelar a cinco mil años luz en dirección al núcleo galáctico. Eran beligerantes e implacables, y afortunadamen​te para la especie humana nos hallábamos lo suficientemente lejos de sus Dominios como para no tener que afrontar sus expansiones territoriales. Ya podía imaginarme las cosas que me iban a hacer cuando me tuvieran en su poder. Dios. Michelangelo me había fallado terriblemente, aunque estaba mal quejarse de un muerto.

–Carguen con él –les ordenó a sus mercenarios, señalán​dome–. Nos vamos.

–Disculpen –dijo de repente el felino bípedo, que se había acercado a nuestra mesa; se dirigió a Dynus en el len​guaje del saurio–. No pude evitar escuchar parte de la con​versación, así que con su permiso quisiera involucrarme. Tengo una propuesta: antes de que decidan ejecutar a este ser, ¿no podrían vendérmelo a un precio razonable?

Los espectros lo contemplaron pero no aflojaron el control sobre mí.

–No estoy interesado en tu propuesta –le respondió el saurio–. Esto es un asunto privado, y de todos modos no hacemos tratos con ningún quam.

–Bueno –terció el quam–. Si hay tanta necesidad y urgencia por sacrificar a este valioso espécimen..., tal vez me permitirían tomar antes unas muestras genéticas de sus gónadas y de su ADN somático, por el mismo precio razonable.

–¿Quién demonios eres? –preguntó Dynus.

–Soy un comerciante de Quam. Entre mis perfiles de venta está el comercio de genes –los rasgos de su rostro no mos​traban sentimientos apreciables–. Es mi segundo viaje a Puerto Gris, y nunca había podido echarle un vistazo a una criatura humana. Me gustaría adquirir...

–¡Vete al diablo! –lo interrumpió Dynus, e hizo una seña a sus espectros.

Desde mi punto de vista todo resultó demasiado rápido. Sentí la descarga psi romper el control neural que tenían sobre mí y aferrar las cuatro mentes con un poder telepático cualitativamente superior al de ellas. Tres de los mercenarios salieron despedidos contra las paredes con una fuerza inusi​tada y se estrellaron. El cuarto logró esquivar a duras penas el zarpazo del quam, pero en ese momento mi fiel cobra se disparó y destrozó su cráneo; el híbrido cayó exánime sobre la mesa. Entonces sentí la mente del felino apoderándose de la mía; la misma mente de antes, así que tenía razón desde le principio al sospechar de él.

Dynus ni siquiera había intentado tomar ninguno de mis blasters; era demasiado inteligente para arriesgarse a ello.

–Tienen ustedes una pésima actitud para el comercio –comentó el quam, exhibiendo una evidente sonrisa.

Los bebe​dores de aquel nivel habían centrado su atención en nuestra mesa, seguramente esperando más camorra, pero al no ver indicios de ella volvieron a concentrarse en sus bebidas. Algu​nos bares nunca cambian. Quizás alguna máquina estaba haciendo ya una llamada a la policía local. Yo estaba dispuesto a dar lo que no tenía por largarme de allí lo más pronto posible.

–De acuerdo, pirata. Tú ganas –dijo Dynus, amoldándo​se a la nueva situación–. Vamonos a un domo D'org, y allí tomas las muestras genéticas que quieras.

–¿Sabes qué? –repuso con una mueca el felino–. Acabo de cambiar de idea al respecto. Ahora lo quiero completo y en buen estado. Y te retiro la oferta de precio razonable –se vol​vió hacia mí y me retiró el nexo mental–. Humano, todo lo que quiero de ti es una simple muestra de ADN por un precio...

–Hecho –dije yo, recuperando el control de mi cuerpo–. Te la doy gratis, pues ya me has salvado la vida.

–No estés tan seguro –me advirtió Dynus, y sus ojos se tornaron insoportablemente acuosos.

–Vámonos –apremió el quam– antes de que llegue la Seguridad del puerto. En mi nave tengo un excelente equipa​miento para realizar el muestreo.

–De acuerdo –tomé mis armas y extraje el soporte del pecho del rigeliano–; pero me gustaría llevarme a esta jodida sabandija con nosotros. Necesito averiguar la naturaleza exacta de mi envío. Tal vez eso me ayude a negociar con los hostiles skash.

En la zona de estacionamiento de la cantina nos aguardaba el transporte del felino. Un vehículo-robot de cuatro plazas que parecía un escarabajo negro; el típico módulo de suspen​sión que permiten alquilar en todas las zonas de espaciopuertos. Tomamos una senda de rápida circulación y enfilamos hacia los muelles de la estación. El campo deflector por enci​ma del hábitat nublaba la noche eterna del exterior. El quam me dio un protocolo de su lenguaje, que me apresuré a inser​tar en mi ordenador cerebral. Ante la dificultad de pronun​ciar su nombre decidí llamarlo Cat.

–¿Me estabas sondeando desde que llegué a la cantina? –le pregunté al felino.

–Sí. Había escuchado a algunos comerciantes golbs hablar de tu especie, pero nunca había visto a un humano. No pude evitar explorar tu mente, es natural entre los míos, un rasgo típico de nuestra cultura.

Lo miré a los ojos.

–Voy a pedirte un favor especial, amigo. No toques más mi mente. Los humanos no lo soportamos.

–De acuerdo –me respondió.

Durante el trayecto interrogué a Dynus, pero se negó a arti​cular una sola palabra. Su rostro había adoptado una impávi​da expresión de máscara de cera. Estuve a punto de ponerle un blaster en la sien y decirle adiós, pero en eso llegamos a la entrada del eje que conducía al muelle donde estaba atracada la nave de mi nuevo asociado.

Habíamos arribado a la zona de factorías, aduanas, centros de embarque, los astilleros de reparación y las instalaciones de carga; una zona donde el transporte estándar eran los trenes de los tubos neumáticos que circulaban por todo el entramado del astropuerto. La vista de los muelles era impresio​nante: enormes naves mineras procedentes de los cuatro con​fines del sector, cargueros comerciales privados, elegantes cruceros de lujo, lanzaderas del servicio portuario, extraños navíos acorazados de los alienígenas respiradores de hidró​geno, los mercantes especiales de las razas evolucionadas en gigantes gaseosos, y las patrullas de defensa del hábitat. Esperaba que la nave de Cat no estuviera muy lejos.

Pero la esperanza resultó un sentimiento inútil; el camino ya estaba cerrado. Nos esperaban. Eran tres cánidos de Skashi, como lobos de pelaje rojizo y vestidos de negro. Uno de ellos llevaba una coraza ablativa y los otros dos portaban sen​dos fusiles pesados de alta energía.

Realmente tuvimos mucha suerte. Los cánidos comenzaron a disparar antes de tiempo, y con ello perdieron la mitad de su ventaja.

La puerta trasera del vehículo justo se había abierto y el saurio acababa de bajar al suelo cuando nos soltaron el pri​mer haz. El fogonazo me cogió desprevenido pero yo no era el blanco, y las entrañas de Dynus llovieron estrepitosamen​te sobre mí. Por fortuna el módulo-robot activó automática​mente su escudo deflector y nos protegió del resto de los impactos energéticos. El campo se puso amarillo al absorber los disparos, de modo que la protección me disuadió de res​ponder. Cat estudió la disposición de los atacantes y me dijo que en la primera pausa que hicieran saliéramos por el otro costado del módulo.

–¿Estás loco? –le dije–. El campo del módulo es nuestra única defensa. Pronto deben llegar las autoridades del puerto.

–Escucha, muchacho –me espetó–. El escudo de este cacharro es bastante limitado; dentro de tres minutos no podrá absorber más energía y el módulo se convertirá en una nova.

No esperé por más explicaciones. Los skash se acercaban dando un rodeo táctico, y habían hecho un alto al fuego para recambiar las fuentes de energía. Saqué las puntas de los blasters a través del campo y le envié cuatro descargas al más cercano, volatilizándolo de la cintura para arriba. Aquello mejoro mi estado de ánimo. Entonces, antes de que nos soltaran otra andanada, abrí la otra portezuela y atravesé la barrera, sintien​do hormiguear mi piel al contacto con el escudo. Cat me espe​raba allí empuñando su propio blaster, y me indicó entre las estructuras tubulares el posible túnel de fuga inminente.

En ese momento los asaltantes desencadenaron un verdadero Infierno energético sobre nuestro parapeto. El campo deflector perdió su transparencia y comenzó a tornarse blan​co brillante. Estaba casi al límite, y los skash lo sabían; confia​ban en calcinarnos cuando estallara y aumentaron la poten​cia de fuego. Amparados por la burbuja deflectora del escu​do nos lanzamos por el conducto a toda velocidad.

Veinte segundos después, el aliento abrasador del frente expansivo de la explosión nos derribó en el suelo del túnel y nos mordió la piel.

–¿Aún sigues interesado en mis genes? –le pregunté mientras le contemplaba aplicarse el geloide sobre su pelaje chamuscado.

Estábamos en una especie de almacén de pro​ductos mineros al que Cat me había introducido, bastante cerca del centro del hábitat. Mi piel dolorida había comenza​do a regenerarse rápidamente bajo la acción del aerosol que habíamos comprado en un puesto sanitario.

–Sí –me respondió, atusándose con esmero las puntiagu​das orejas–. Soy endiabladamente tozudo, y nunca he per​mitido que me malogren un negocio a la fuerza.

Contemplé las paredes nacaradas del sitio y repuse:

–¿Por qué sientes tanto interés por un simple ser humano? De repente me he vuelto codiciado, pero no soy el único hombre en la galaxia.

–Mira –me dijo–. Los Dominios Quam están tan aparta​dos de las rutas estelares de la especie humana que nunca antes habíamos podido conocer a uno de los tuyos. Siempre es bueno ampliar los vínculos comerciales. Yo soy, como antes te dije, un mercader. El comercio de genes es uno de los renglones más lucrativos de mi negocio patrimonial. A nueve mil años luz en dirección al Núcleo hay unas criaturas llamadas los damokh cuyo sentido de la existencia está orientado hacia la experimentación con las bases genéticas de las especies racionales. Ellos mismos han devenido en gigantescas factorías orgánicas. Se mezclan con sus creaciones; mutan deliberadamente. Así que son generosos compra​dores de todo el material genético que los mercaderes pue​dan llevarles. El ADN humano sería una novedad para ellos. Espero que no te importe deshacerte de unas cuantas células de tu organismo, ¿o profesas alguna religión que te lo impi​da?

–No necesariamente –objeté mientras revisaba las cargas de los blasters y los colocaba en mis costados–. Lo que no logro adivinar es cómo pretendes llegar hasta tu nave, ahora que los skash están controlando los accesos a ese muelle. A propósito, ¿no te parece raro que hayan podido ingresar en la zona del puerto con aquellos fusiles pesados? Normalmente ningu​na estación te permite utilizar ese tipo de armamento en sus instalaciones, a menos que pertenezcas a su propio ejército.

–Sí –asintió cavilante–. Es bastante raro, puesto que ellos no controlan estos territorios. Deben de haber convenci​do a las autoridades del muelle de que somos algún tipo de amenaza para la estación –y añadio–: No te preocupes, que sólo nos han cortado la ruta más fácil de acceso a mi nave. Existe otra ruta.

–¿Más difícil? –aventuré.

–Digamos que más espinosa –respondió con una de sus muecas–. Y también más lenta. Pero es un buen truco y debe funcionar perfectamente.

–Bueno –decidí, mirando hacia la salida del almacén–. Supongo que deberíamos ponernos en camino.

Se incorporó y contempló apreciativamente su pelaje durante un instante.

–¿Padeces alguna fobia relacionada con la ingravidez?

–No es precisamente mi medio ideal –respondí–, pero creo que puedo sobrevivir en ella.

–Pues me alegro mucho, porque vamos a hacer un peque​ño viaje flotando.

–Para ser tu segunda vez en Puerto Gris, te conoces bas​tantes trucos, ¿no te parece? –le dije con toda intención.

Me miró con sarcasmo y repuso:

–¿Siempre crees todo lo que oyes decir? –y añadió–: Llevo siglos viniendo a este condenado lugar.

La ruta espinosa de Cat era verdaderamente funcional. Y difícil también. Consistía en pasar a la cara contraria de la lámina de plexón que sustentaba la ciudad y transitar en caída libre los quince o veinte kilómetros que nos separaban del anillo de atraque asignado a su mercante. Tenía un mapa rudimentario instalado en su computadora y confiaba en emerger por debajo de su nave en unas pocas horas. Habíamos comprado un par de mascarillas de oxígeno y logramos deslizarnos subrepticiamente por uno de los pozos de máquinas, absolutamente disimulados para un transeúnte ocasio​nal. Cat se movía con la soltura y seguridad de un veterano en un medio familiar. Nos dejamos caer hasta las interiorida​des de los sistemas de mantenimiento y entramos en la zona ingrávida que era el reino de las máquinas.

Aquel mundo «subterráneo» resultaba una verdadera experiencia para mí; un universo insospechado, pletórico de barroquismo tecnológico y cíberes de todo tipo, que subyacía bajo el hábitat de Puerto Gris. Transitamos con indolencia a través del entramado de estructuras interminables, alumbra​dos por nuestros sistemas personales, vislumbrando la activi​dad mecánica y siguiendo conductos espiralados y túneles de poco tráfico de servos. Descubrí que la ingravidez puede resultar un dolor de cabeza para dos microbios orgánicos que viajan de incógnito por el interior de un gigantesco organis​mo cibernético. A veces, en las cercanías de los generadores de gravedad, éramos detenidos por servocontroladores, pero gracias a los protocolos de interfaz de Cat nos permitían pro​seguir nuestro camino. Supongo que existen modos electró​nicos de sobornar a un robot.

Sin embargo, a pesar de nuestra intrusión, aquel no era un territorio exclusivo de los cíberes; Cat me mostró decenas de seres biológicos sobreviviendo a lo largo de los túneles, pira​teando los colectores energéticos y construyendo sus propios nichos de supervivencia. Había enormes entidades orgánicas viviendo en manadas alrededor de las fuentes de energía, parasitando las fugas de calor. Algunos habían conseguido esclavizar a los servos locales para sus propios fines; el tribalismo y la anarquía copulando con la tecnología.

Pero yo intuía que los skash no iban a dejarse engañar por un señuelo como la explosión del módulo, y seguramente ya estaban detrás de nuestras huellas. Tratando de tranquilizar​me, Cat se comunicó con un «contacto» que dijo tener en el muelle, y durante un rato conversó con él en el lenguaje de los insectoides dorgs. Cuando terminó estaba de muy mal humor. Al parecer varias tropas de cánidos estaban revisan​do todo el sistema de anillos de atraque, y las autoridades dorgs estaban cooperando con ellos.

–¡Malditos insectoides cobardes! Se dejan impresionar por la prepotencia de los skash –bufó, y añadió alguna impreca​ción que mi ordenador se negó a traducir–. Son capaces de localizar mi nave antes de que podamos llegar a ella.

–Bueno –dije yo–, no exageres. Tal vez no te hayan iden​tificado aún como mi acompañante. De cualquier modo debe de haber demasiadas naves en los diques, y van a tener mon​tones de problemas si intentan violar las leyes de puerto de muchas de las razas. No creo que puedan lidiar con eso.

–Eso espero. Pero no alcanzo a imaginarme qué es lo que ha puesto a los skash tan frenéticos.

–Es por lo que llevo aquí –le expliqué, sacando el sopor​te rectangular.

–¿Qué puede contener que sea tan importante? –pregun​tó, dándole vueltas entre sus garras–. Tiene que ser algo muy grande para que los cánidos se sientan amenazados.

–Tengo una vaga idea. Parece ser un arma que los destrui​ría como especie. Algún tipo de virus, quizá.

–No estaría mal –dijo complacido Cat–. Si cumpliera su cometido, serían una plaga inteligente menos en la galaxia.

–Pero no podemos acceder a la información encerrada en el soporte. No hay modo de descifrarla –dije abatido.

Nos pusimos en marcha nuevamente. Al rato Cat me detuvo.

–Espera un momento –se quedó un instante flotando junto a una maraña de cables del grosor de mi torso–. ¿Infor​mación codificada, dices? Vamos a desviarnos un poco de nuestra ruta. Iremos a ver a un viejo amigo. Creo que podrá resolvernos ese problema.

–Eres un tipo de muchos recursos, ¿lo sabías? –le dije con una sonrisa–. Y, ¿es especialista en decodificación tu amigo?

–Sí –respondió como al descuido, y cambió de direc​ción–. Supongo que esa función se incluye entre sus habili​dades; pero en realidad es un especialista en lenguaje y cono​cimiento.

–¡Vaya! ¿Un científico?

–No. Una IA.

–¿Dices que hay una Inteligencia Artificial acá abajo y que fue construida por los humanos hace cinco mil años? –había​mos hecho un descenso en espiral y ahora nos dejábamos arras​trar por un enjambre de servos negros que iban en nuestra dirección–. Es curioso adónde van a parar las antigüedades.

–Sí –asintió Cat, aferrándose a su cíber–. Eso dice él, pero igual es tan viejo que está un poco loco. Pero es muy buena gente, y nos servirá para lo que queremos. Se llama Ermitaño –luego agregó con una nota de fastidio–: Claro que habrá que jugar su juego; pero para eso estás tú.

–¿Juego?

–Sí –respondió–. Te dije que está un poco loco. En reali​dad no lleva una existencia tan contemplativa. Tiene monta​do su propio negocio intelectual y se dedica a hacer favores de orden práctico a cambio de aumentar su stock de persona​lidades simuladas. A ese trueque le llama juego.

–¿Y cómo es eso? –algo se me escapaba.

–Simple. Un negocio muy parecido al mío. Yo colecciono genes de seres inteligentes; él lo hace con las mentes. Dice que así se renueva. Ya te contará –nos separamos del enjambre y Cat me condujo hacia una gran concavidad metá​lica, en cuyo centro yacía una caja cromada de la que partían miles de líneas hacia el techo, el suelo y las paredes; la esce​na me transmitió una cierta perturbación, pero la voz que salió de todos lados me pareció tranquilizadora.

–Bienvenido, amigo. Cada vez que vienes me traes alguna novedad –me pareció que las líneas temblaban, pero era absurdo.

–Sí, Ermitaño. Pero esta vez me temo que he traído un gran problema conmigo. Y en ello me va la vida.

–Siempre nos va la vida en todo; en cada uno de nuestros actos. No lo olvides –dijo la IA–. La ciudad está revuelta. Algo me decía que hoy no iba a ser un día común, pero nunca me imaginé que fueras tú el mercader que anda con un humano. Me alegra tanto que me lo hayas traído.

Hablaba como si fuera un jodido vampiro, pero Cat ya me había advertido sobre sus nobles intenciones. A mí no me importaban realmente sus motivos filosóficos, pero antes de someterme a su juego le pregunté cuál era la razón por la cual quería copiar mi mente en el interior de la suya.

–Soy un demiurgo –respondió Ermitaño, y había una nota melancólica en su voz–; un creador onírico que sueña su propio Cosmos. La mayor parte de mi mente está dedica​da a la recreación de un Universo virtual similar al nuestro. He suprimido algunas leyes físicas en él, y he incorporado otras de mi propia invención. Es mi Universo, ¿comprendes? Yo soy su Dios. Yo lo creé. Pero necesito nutrirme de mentes reales; necesito esos núcleos de personalidad para poblarme y expandirme; necesito esos comportamientos aleatorios generando pautas que me ayuden a comprender mi propia creación. Por eso copio las mentes de todas las entidades que me lo permitan. Llevo casi cinco mil años haciéndolo.

–De acuerdo –acepté, recordando que no disponía de mucho tiempo para sentarme allí y escuchar los desvaríos de una máquina antigua–. Que sea lo que sea.

Los terminales sensibles de la IA cubrieron mi cabeza corno tentáculos de ultrasondeo, y entonces perdí el sentido.

Durante el lapso que estuve en off, Cat no perdió tiempo. Un Aspecto de la IA se había conectado al dichoso soporte, y la información había sido procesada.

–¿Sabes una cosa? –estaba diciendo Ermitaño–. Este humano es lo mejor que me ha pasado en el último milenio.

–Espero que podamos decir lo mismo de ti, Ermitaño. Mira, el chico ya está de vuelta –lo apremió Cat, impacien​te–. ¿Por qué no acabas de darnos el diagnóstico?

–Bueno –dijo la IA–. Para empezar, cualquier raza mata​ría por poseer este artefacto.

–Eso ya lo hemos escuchado hoy –rezongué.

–¿Dijiste un artefacto? –inquirió Cat.

–En parte es un artefacto prototipo, y también un progra​ma de instrucciones para iniciar una cadena de producción de unidades análogas. Pero en resumen se trata de un gene​rador de singularidades transcontinuum con una función cronológica infinitesimal.

–Perfecto –le aseguró Cat–. Ahora dilo en mi idioma.

–Sencillo. Eso que ustedes tienen ahí posee la potencia necesaria para generar un agujero negro cuántico; de peque​ñas dimensiones, pero capaz de tragarse en unos minutos una flota completa o incluso un planeta, y luego cerrarse para siempre. ¿Se imaginan? Un agujero negro de bolsillo. Sólo una mente humana es capaz de crear algo así.

Me dejaron digerirlo. No en balde los cánidos habían arma​do tanto revuelo. Aquel arma era uno de los medios de persua​sión o destrucción más definitivos que se hubieran inventado.

–Tengo más noticias –la voz de la IA adquirió de repen​te un matiz de urgencia–. Los skash están muy cerca de aquí. De alguna forma han conseguido rastrearlos. Tal vez la fuente sea el propio artefacto.

–¡Demonios! –bufó Cat, sacando su arma–. Hemos sido muy lentos; nos han atrapado aquí abajo. ¿Cuántos son, Ermitaño?

–Tres de ellos vienen bajando junto a la arteria de enfria​miento; están ya bastante cerca. Pero otros quince se encuen​tran a medio camino del laberinto espiral. Llevan corazas ablativas y buen armamento incorporado. Y tienen propulsores. Por eso son tan rápidos.

–Estamos muertos –vaticiné, recordando mi premoni​ción.

–Mira, muchacho –me espetó Cat–, a este viejo quam ningún skash le ha puesto aún la zarpa encima. Y no creo que vaya a suceder hoy –se volvió hacia el receptáculo inteli​gente–. Bueno, Ermitaño, nos estamos largando ya. Espero volver a verte alguna vez –y me empujó hacia la salida.

Cuando flotábamos umbral afuera escuché a Ermitaño decir:

–Adiós, humano. Que tengan suerte.

La íbamos a necesitar.

Nos habíamos emboscado en una enorme cuenca poblada de colectores energéticos y grandes mazos de líneas conduc​tivas que iban desde el techo al suelo. Habíamos escogido posiciones separadas, detrás de una serie de columnas colec​toras que impedirían que nos localizaran termográficamente. Y ahora, mientras espiábamos la entrada, conversábamos de ordenador a ordenador, a través de una línea láser.

–¿Cómo pudo saber la IA lo que estaba sucediendo en la ciudad, y que los skash venían llegando? –le pregunté a Cat.

–Ermitaño no es exactamente un anacoreta, muchacho. La naturaleza de su existencia le permite conectarse simultánea​mente a muchas fuentes de información del mundo exterior y a los robots del sistema de mantenimiento del hábitat. En cierto modo, es un mirón cibernético –entonces me advir​tió–: Ya están aquí.

Los skash entraron en la cuenca. Alisté la cobra y espié en completo silencio. Eran guerreros profesionales; su forma​ción no permitía que resultaran acorralados y su equipamien​to se veía bien sólido. Mi sistema óptico se activó hasta aco​modarme mejor a las longitudes de onda del lugar. Magnifi​qué mi visión y obtuve un atisbo de tipos letales con afilados rostros lobunos. Flotaban en mi dirección y su avance era cauteloso. Aguanté la respiración.

Cat resultó más temerario que yo. Su disparo trazó un relámpago de dolorosa luz que carbonizó la cabeza de uno de los skash. Buena puntería. Los otros dos maniobraron con torpeza en la ingravidez y rociaron de fuego el lugar donde Cat había estado un segundo antes. Era mi oportunidad y la aproveché. Tenía un blaster para cada enemigo. Ahora que no era un blanco frontal me asomé y descargué al unísono toda la potencia de mis armas sobre los cuerpos de los dos guerreros. Mis haces energéticos se desperdiciaron en la superficie ablativa de sus corazas, pero la desintegración del material protector les hizo perder el control y uno de sus propulsores resultó destruido. El ambiente se llenó de millones de partículas reflectantes en suspensión. Teníamos que ter​minar con ellos pronto.

Entonces salté. Confieso que estaba completamente loco en ese momento, enardecido por los resultados favorables. No pretendía superar a Cat en coraje, pero salió así.

Volé al encuentro del enemigo más cercano y me estrellé contra él. Absorbió mí impacto y giramos en caída libre, for​cejeando frenéticamente. Su compañero –el del propulsor roto– no se atrevió a disparar sobre nosotros. Mi cobra, astu​ta y oportuna, se proyectó contra aquel rostro de ojos sor​prendidos. El arma cibernética entró por las cuencas oculares y electrocutó el cerebro del cánido. Las burbujas de sangre ascendieron como perfectas esferas ambarinas.

Pero yo había eliminado la única razón que le impedía al tercer guerrero dispararme. Quedé expuesto.

El skash alzó su arma y... la soltó emitiendo un aullido de dolor que laceró mis oídos. Y entonces comprendí: Cat había logrado alcanzar su mente y lo estaba castigando con inso​portables latigazos neurales. Le arrebaté el fusil al muerto en el momento en que el quam se materializaba frente a su víc​tima, y con un fuego cruzado dimos cuenta de él.

–Menos mal que terminó pronto –me dijo Cat mientras me agarraba del brazo y nos propulsábamos hacia la protec​ción de una columna–. No quería imaginarme lo que hubie​ra sucedido si algún disparo llega a perforar un colector.

No objeté nada. El grueso del equipo de asalto skash esta​ba abordando el campo de combate. Eran quince y tenían todo el terreno bien cubierto. Cualquier acción nuestra sería suicida. Empezaron a buscarnos.

–¿No podrías hacer explotar sus cabezas telepáticamente o algo por el estilo? –le pregunté a Cat.

–¿Qué te crees que soy? ¿Algún tipo de mente termonu​clear?

–Pues entonces –le aseguré–, si crees en algún dios, pídele que realice un milagro para nosotros.

No me prestó atención; estaba demasiado ocupado apun​tando su blaster.

Y sin embargo sucedió el milagro.

Aparecieron aquellas cosas negras; monstruos articulados poseídos por una furia demoníaca que cayeron sobre los skash como un enjambre enfurecido de gigantescas langostas metálicas. Salían de todos lados y eran cientos, miles. Sombras de muerte. Un ataque relámpago que los cánidos no podían afrontar. La embestida de los cíberes resultó irresisti​ble para los skash: se hicieron pulpa.

Un milagro macabro tal vez, pero completamente satisfac​torio en lo que a mí respecta. En la guerra todo es válido.

Cat y yo nos quedamos contemplando el campo de batalla lleno de cadáveres, sin comprender.

–¡Ermitaño! –exclamó él de repente–. Ermitaño los envió.

Cat, siempre más listo que yo.

Estábamos de regreso en el nicho de la IA. Y nos tenía noti​cias peores. Parece que salíamos de una para entrar en otra.

–No creo que puedan abandonar el sistema, aunque logren escapar del hábitat –explicó Ermitaño–. Hay un estado de alerta general en todo Puerto Gris, pues algunas razas no han querido cooperar con las autoridades dorgs, y otras se han rebelado. Muchos están intentando despegar, pero el sistema completo está siendo invadido por las naves skash. Los reportes hablan de una gran flota de cuatrocientas naves. Han apostado dos o tres cruceros de combate en cada punto de salto Pournelle para evitar el ingreso o la salida de cualquier astronave. Tratándose de los skash, es muy posible que decidan convertir Puerto Gris en una nube de átomos dispersos, sólo para estar seguros.

–Sospecho que antes va a haber mucho jaleo –comentó Cat.

–Siempre podríamos intentar un salto Cherryh –dije yo, aunque nunca había estado en una nave que lo hubiera inten​tado.

El felino me miró intrigado.

–¿Un salto Cherryh?

–Sí –le explicó Ermitaño–. Es un método de ingreso hiperespacial muy poco ortodoxo; consiste en saltar sin utili​zar los agujeros de gusano de los clásicos puntos Pournelle. El riesgo es que la nave da un salto aleatorio y puede apare​cer en cualquier lugar remoto de la galaxia, o incluso en el núcleo de una estrella.

–Acepto el riesgo –dijo Cat, y me apremió–. Vamos, tenemos que apurarnos en llegar a mi nave.

Comencé a moverme hacia la salida, pero las palabras de la IA me detuvieron.

–Pero eso no significará que los skash vayan a dejarlos en paz. No creo que les permitan llegar a los Dominios de los Quam.

Cat y yo nos volvimos hacia el receptáculo, y el felino pre​guntó suspicazmente:

–Ermitaño, ¿tienes alguna idea en mente para sacarnos a los skash de encima para siempre?

–En realidad tengo una idea estupenda –aseguró Ermita​ño–. Un plan que, vinculado a la maniobra que sugiere el chico, sería un escape perfecto.

–¿Podrías compartirlo con nosotros? –le pregunté a mi vez.

–Seguro, chico; pero, ¿significaría eso un pasaje de fuga para este viejo demiurgo?

Nos contó su plan, y Cat sonrió complacido, con un extra​ño fulgor asomando a sus ojos.

Entonces me di cuenta que aquellos dos estaban más locos que yo.

Lo que siguió fueron pasajes de vértigo. Tomamos un par de propulsores de los guerreros muertos, Ermitaño esclavizó como transporte a un cíber, y partimos los tres a gran veloci​dad. La travesía fue corta, y afortunadamente pudimos emer​ger en el dique de la nave quam, sin enemigos a la vista. Los anillos de atraque eran un hervidero de naves despegando. Las noticias decían que gran parte de la flota skash se acercaba a Puerto Gris. Se combatía en el espacio, y las deflagraciones de las astronaves eran llamaradas ígneas que cubrían el cielo.

El plan de Ermitaño consistía en utilizar la semilla del mal; darle a los skash un bocado que no pudieran tragar.

Nuestra nave rompió sus sellos de atraque y despegó en medio de la confusión reinante. Nos dirigimos hacia el aguje​ro negro, pero no planeábamos llegar a él. Intentaríamos el salto Cherryh muy pronto. Un pequeño módulo de salvamen​to equipado con reactor de hiperimpulsión se separó de noso​tros y nos aventajó; llevaba acoplado a su ordenador de vuelo el artefacto que los cánidos perseguían. Dentro de veinte segundos el módulo daría un microsalto intrasistema que lo llevaría instantáneamente al interior del radio de Schwarzschild. Atrapado tras el horizonte de sucesos, el ordenador activaría el artefacto. Teníamos menos de veinte segundos para intentar escapar de allí.

La transición al hiperespacio fue abrupta, y experimenté una sacudida de malestar en todo mi ser; pero estábamos vivos. Todo iba bien. Cat me sonreía desde su lecho hidráulico y Ermitaño recitaba en alta voz la cuenta regresiva. Y entonces ocurrió. Incluso volando supralumínicamente a través del plano hiperespacial, pudimos sentir lo que sucedía en el sistema que acabábamos de abandonar; el agujero negro creciendo exponencialmente y atrapando los dominios de la estrella dentro de su garra gravitatoria, que superaba las fuer​zas nucleares y eléctricas; la gigante roja, el hábitat, la flota skash y el resto del sistema, colapsándose, transformándose en un superagujero negro mientras la materia se precipitaba sobre sí misma hacia un tiempo nulo. Sólo nosotros, que via​jábamos por otra dimensión, pudimos escapar al desastre.

Emergimos en un lejano cúmulo globular que era el territo​rio de una raza de insectos alados, que afortunadamente resultó ser una zona periférica del sector conocido. Pusimos rumbo a los Dominios Quam.

Ahora que todo parecía haber terminado, yo no tenía deseos de regresar a Nueva América; ni siquiera a los Domi​nios Humanos. No sabía si el resto del Imperio Skash se olvi​daría del asunto o desencadenaría una guerra contra mi espe​cie, pero igual deseaba estar fuera de su radio de alcance efec​tivo. De modo que decidí tomar un largo descanso en las estrellas de los quam. Recorrería mundos, conocería gente.

Para Ermitaño cambiar de vecindario estelar a cada siglo era un procedimiento habitual; la forma de perpetuar su esta​do de expansión mental. Decidió volar con nosotros durante algún tiempo. A veces, como prueba de su amistad, nos invi​taba a visitar su Universo privado, pero el felino y yo había​mos decidido que no estábamos interesados en utopías sinté​ticas, y declinábamos cortésmente la oferta.

Viajar con Cat resultaba magnífico. Un excelente compañe​ro, de los que te parece que nunca te van a fallar. Planeába​mos viajar pronto a los sistemas de los damokh, a quienes Cat me aseguró que les venderíamos mi material genético; tanto como quisiera cada entidad damokh.

Así que, después de todo, parece que mis genes van a ter​minar significando mi fortuna.

Emperatriz

Vladimir Hernández Pacín

En Galaxia 11, noviembre-diciembre de 2004.

Comienza el ruido otra vez. Es la criatura buscándome en la obscuridad; la Emperatriz, un espectro alado y mortífero que intenta encontrar una vía de llegar hasta mí, sorteando el entramado de plata que forman los conductos de climatización, tratando de cazarme con sus sentidos de localización eléctrica ahora que su visión complementaria está entorpeci​da por el calor de las líneas a mi alrededor. Cierro los ojos y puedo verla en mi mente: una criatura de aspecto insectoide, parecida a una descomunal mantis negra de dos metros y medio de envergadura, acercándose. Es muy inteligente y, sin duda, su astucia alienígena me trasciende.

He encontrado un precario refugio en medio de las entrañas metálicas de la Escher, y me he convertido en una prisionera dentro de mi propia nave. Ni siquiera puedo alcanzar los controles de navegación desde aquí. Estoy tan ciega como la propia Emperatriz; mis implantes ópticos sólo me muestran la barrera térmica que me oculta de la criatura; suaves ondas de calor danzando al ritmo de los sistemas de a bordo, trazando fantasmas holográficos a través de una densa lluvia de estallidos cromáticos. También hay códigos alfanuméricos que me indican lecturas de influjo químico. Es la Emperatriz, bombardeándome con una nube de feromonas modificadas, intentando quebrar mi voluntad. Pido a Dios que no funcione conmigo, no soy una de ellos.
Pero sé que mi resistencia no tiene sentido. Estoy to​mando tiempo prestado. No hay nadie para salvarme ahora. Estoy ciega, desarmada, y perdida; perdida desde el día en que decidí cerrar aquel trato con Kyle.

Kyle, hermoso y extraño Kyle. Espero que su alma arda en el Infierno.

Encontrarme no le fue fácil a Kyle. En verdad, no pude más que asombrarme de que hubiera logrado traspasar el intrincado laberinto de testaferros y protocolos con los que siempre me cubro. En principio, debió cruzar una larga ca​dena de intermediarios a través de cinco sistemas estelares para llegar a mi cuartel general en Gadiir.

Por otro lado, me resultaba desconcertante que la merca viniera a mí de aquella manera, pues durante más de veinte años había sido yo quién la escogía a ella. Mi extrema selec​tividad me había permitido evolucionar perfectamente en el peligroso Universo de la merca proscripta, proliferando como un hongo mutágeno, y operando siempre en los intersticios de las economías interestelares. La clave de mi éxito residía en la amplia troupe de «husmeadores» que tenía diseminados por la red de mundos de la Federación, cazando información sobre factoides potenciales como si fueran las piezas de una exquisita maquinaria de movimiento fractal, que identificaba los probables filones de riqueza sobre los que actuar. Ase​guraba mi supervivencia operando a alta velocidad, y con márgenes estrechos, de manera que los peces grandes no se movieran por las mismas carrileras que yo. Había logrado forjar mi pequeño imperio, al amparo de un negocio fachada llamado Empresas Max de Aplicación Vertical Horizontal, y los redundantes subsistemas de protección que yo diseñaba para cada una de mis operaciones ilegales me mantenían perfectamente protegida de las autoridades federativas.

Sin embargo, Kyle había conseguido llegar hasta mí atra​vesando mi red de «husmeadores», lo que me hizo suponer que era un tipo brillante. El solo hecho de que se encontrara sentado en mi despacho en Gadiir hablaba a favor de lo endiabladamente discreto, hábil y convincente que había logrado ser. Mi primera reacción, siempre, es desconfiar, pero mis agentes me aseguraban que no era un poli, por lo que decidí escucharle.

No negaré que su extraña hermosura me fascinó desde el primer momento en que le vi. Todo en él exhalaba una intensa semiótica emocional, una combinación de triunfo y obscura obsesión que activaba en mi mente resortes atávicos. En aquel momento creí que lo contemplaba desde una distan​cia prudencial, detrás de la cómoda barrera de frialdad que impera en los negocios; pero, inconscientemente, sucumbí desde el principio.

Kyle era alto y enjuto, con la blanca palidez dérmica y los rasgos afilados de un habitante de los mundos del Erial, pero sus ropajes eran de la zona del Confín. Su cabello, obscuro y lacio, caía a plomo sobre sus hombros como un manto de terciopelo negro, en contraste con el azul de sus ojos, un azul celeste que florecía en capas superpuestas desde sus pupilas hasta diluirse en un anillo gris contra el blanco oval. Detrás de aquellos ojos palpitaba un vértigo contagioso, empotrado en una expresión dinámica que me atemorizaba y me atraía a la vez.

Y allí estaba él, extraño y magnético, maniobrando con palabras, exponiendo con total convicción su infalible argu​mento, proponiéndome el negocio del siglo.

Kyle me disparó su historia. Había nacido en una for​taleza federativa, en uno de los sistemas de Centauro, y se había convertido en genetista. Un investigador del Efecto Pandora causado por el renacimiento de la bioingeniería, que había pasado la mayor parte de su vida forjando híbridos genómicos en sofisticados laboratorios militares; saltando de proyecto en proyecto, hasta que se encontró involucrado en el frente científico de la lucha contra los Langostas.

Teníamos una guerra. Duraba ya más de quince años y era la guerra más devastadora que jamás hubieran libra​do los seres humanos. El enemigo era una poderosa civilización alienígena, que había aparecido repentinamente en los territorios federados destruyendo a su paso naves y hábitats humanos. Aquellos alienígenas resultaron adversarios mor​tíferos, pues aunque parecían tecnológicamente tan sofisti​cados como nosotros, su ferocidad era incomprensible y el implacable poder destructivo que desataron sobre nuestros mundos mostraba su absoluta determinación de aniquilar a la especie humana.

Les llamaron los Langostas, pues invadían los reductos de la humanidad como una plaga de langostas. Y arrasaban; nunca tomaban prisioneros. Nadie parecía haber logrado comunicarse con ellos durante todos aquellos años, pero se decía que los invasores estaban librando una cruzada religiosa contra nuestro emergente expansionismo territorial.

Los xenólogos y sociólogos hablaban del Choque de Culturas.

Puras especulaciones. De cualquier modo, aprendimos la lección más dura de nuestra historia; por primera vez apa​recía un enemigo verdaderamente impredecible, extremadamente cruel, sin interés en las negociaciones ni en la co​existencia. Dispuesto a exterminamos totalmente. Nos cos​tó millones de vidas y varios mundos coloniales compren​derlo, pero entramos en esa guerra e hicimos todo lo que pudimos por detenerlos.

Comenzamos a hacerlos retroceder hace diez años. Aho​ra, según las noticias del frente, las flotas de la Federación habían logrado darle el giro opuesto a la guerra. Estábamos invadiendo sus territorios, recuperando nuestros sistemas perdidos, ampliando la esfera de los dominios de la Hu​manidad. Se suponía que no habíamos logrado vencerles totalmente debido a nuestros escasos conocimientos sobre ellos.

Había un mundo, no sé cual era su nombre, donde nuestras tropas estaban luchando con aquellos xenomorfos basados en la silicona; pero, afortunadamente, ahora el frente de la guerra estaba muy lejos de nuestro sector federativo. Con el paso de los años el conflicto había perdido gran parte de su dimensión. En Gadiir, que orbitaba la gigante roja Swaink, a 17 años luz de Capital Cygni en dirección al arco inferior del brazo espiral, la guerra contra los Langostas se había convertido de alguna manera en un fenómeno lejano y menos dramático que antaño, algo que ocurría en un salvaje extremo del Confín, muy lejos de los sistemas civilizados importantes, e incluso más allá de los mundos fronteri​zos de la Esfera.

Alguien había tenido mucha fortuna en medio de la contienda, ignoro si durante la guerra en el espacio, o tal vez en alguna acción en aquel mundo donde las tropas se enfrentaban; los militares habían logrado capturar a una Emperatriz y la tenían en cautiverio.

Una Emperatriz Langosta, me dijo Kyle, la forma de vida más sofisticada que nos hemos topado en toda la historia de la especie humana. Una suerte de quimera biológica que abriría miles de nuevas sendas de investigación científica.

Al parecer, los xenomorfos habían desarrollado una tecnología totalmente orgánica, y toda su civilización estaba organizada en enjambres coloniales autónomos compuestos por castas superespecializadas que giraban en tomo a la pareja hegemónica de cada comunidad: las criaturas más importantes de la especie, a las que los científicos humanos apodaron Emperatriz y Emperador, y que regían la confi​guración de poderosos clanes planetarios. Se hablaba de las estratificaciones sociales Langostas: nodrizas, guerreros, operarios, una intrincada estructura de castas originales y subespecies creadas a través de complejísimos mecanismos tecnoevolutivos durante siglos de expansión interestelar.

La Emperatriz, apuntó Kyle con total convicción, era una pieza clave para nuestra comprensión del funcionamiento social de los Langostas; el lenguaje básico, las jerarquías de control, la ruta hacia una conciencia tan alienígena que muchas de las mentes más brillantes de la Federación con​sideraban inalcanzable para los métodos de comunicación lingüística humana.

De modo que ahora la antigua regenta de un destruido clan alienígena vivía confinada en un laboratorio asteroidal de la división militar Tantalus; reducida a la condición de organismo de investigación ultrasecreta, convertida en codicia​do material de experimentación, y bombardeada con drogas especiales para evitar que ella pudiera retomar el control de su cuerpo y provocara su propia autodestrucción.

Kyle había formado parte del equipo de xenólogos de Tantalus destinado a establecer interfaces con la drogada Emperatriz, pero alguien lo había sacado del juego. El hecho, nunca explicado por Kyle, había tocado una fibra sensible de su personalidad que él mismo desconocía. Desahuciado, decidió vengarse de Tantalus, y concibió aquella idea deli​rante. Poseído por la profanación que alimentaba su furia, descendió a los submundos de las economías soterradas, donde la ciencia muta rápidamente en mercancía y adquiere nuevos e insospechados matices de aplicación. Buscaba a un artífice del truco marginal, con los contactos adecuados para convertir aquella información en riqueza. Hasta que me encontró a mí.

Quería que robára​mos la Emperatriz; que mercara utilizando a la alienígena.

–Es una locura –le dije–. Una locura descabe​llada.

–Exacto, Max, por eso tiene que funcionar –fue la respuesta de Kyle mientras exploraba las líneas de fractura en mi escudo de escepticismo.

Él sabía que la demencia de aquella idea poseía una textura palpable de éxito que terminaría por calarme; me contó los detalles, me habló del anillo de asteroides de la obscura G 1-845 en donde se encontraba el laboratorio de Tantalus, de las coordenadas que él poseía sobre la localización del emplazamiento, de códigos y contramedidas para burlar los sistemas militares y entrar en la base. Todo estaba en su cabeza. Me habló de la «ayuda» que recibiríamos de un contacto de adentro, y de los puntos frágiles de la defensa interna de la estación; ilu​minó todo el panorama con detalles convincentes, mencionó los márgenes de ganancia que obtendríamos si lográbamos colocar la Emperatriz en las manos adecuadas, y observó el efecto que me causaba asimilado.

Mi escepticismo comenzó a evaporarse, atacada por la aguda lógica de Kyle y mi exaltada imaginación. Tal vez pudiera hacerse. Había que tantear el camino. Si el proce​dimiento se revelaba viable, tendría que convertirme en un puente de transferencia entre el despojado consorcio militar y los ávidos compradores ilegales; un puente de transferen​cia muy rápido, o la propia magnitud de la mercancía me devoraría sin remedio, Intentamos calcular la cantidad de riqueza que podría generar la Emperatriz. Entonces sabría exactamente qué puertas tocar; aunque tendría que tocarlas con cuidado.

Según Kyle, los cuatro campos de investigación más be​neficiados, si los laboratorios corporativos dispusieran de una Emperatriz Langosta, eran la bioguerra, la nanotecnología, los biochips, y las altas energías. En Tantalus sólo investi​gaban los de División de Armas Biológicas y el equipo de genetistas al que pertenecía Kyle.

La Emperatriz era un complejo resultado de xenotec​nología viviente, en su estructura celular poseía millones de máquinas submo​leculares, ingenios biológicos que nos aportarían las claves esencia​les para revolucionar nuestra atascada nanotecnología autorreplican​te, así como desarrollar mortíferas bioarmas y defensas más inteligentes.

Kyle me explicó sobre las evolucionadas bibliotecas de genochips en el ADN alienígena, que les permitía acceder a enormes volúmenes de su memoria racial, información ancestral de milenios de antigüedad, archivados con mucha mayor eficiencia y longevidad que nuestros soportes informáticos. Por no mencionar que en aquellas genotecas se encontraban latentes la información sobre fusión fría y escudos de energía generados por orga​nismos biológicos, lo que nos conduciría a diseñar formas menos contaminantes de producción energética.

«Roba la Emperatriz y podrás poner el precio que quie​ras», sentenció Kyle una tarde junto al mar, mirándome fijamente. Y yo sucumbí, acepté su trato, fascinada por la fortuna que me proponía, y por la salvaje pasión que brotaba de aquellos ojos color cielo.

Empezamos a movemos. Nos fuimos a Mann, el más in​terior de los planetas de Swaink, un paraíso de contrabandis​tas con clase donde yo tenía buenos enlaces con intermedia​rios importantes. Dejé mi nave, la Escher, en uno de los diques para turistas del astropuerto orbital, alquilamos un cuarto burbuja en el hotel del ascensor espacial, y nos deja​mos caer por el pozo de gravedad en un viaje de dos días.

Recuerdo el rostro de Kyle, junto al vidrio polarizado de la burbuja, severo, los ojos fijos en Swaink, como si quisiera absorber todo aquel flujo de fotones que el moribundo astro emitía; su piel pálida y la estructura de sus músculos faciales inundados por el resplandor dominante de la gigante roja. El arco de su espalda, poderoso.

Y en algún explosivo momento de la noche de Mann, mientras la mole del hotel deslizante penetraba en la atmós​fera superior, me encontré a mí misma gimiendo de placer bajo el cuerpo caliente de Kyle, atrapada en su vigor; las hebras húmedas de su cabello como tinta fría derramada sobre mis senos; y algo tibio, atrapado sobre mi piel por la creciente gravedad, lágrimas, afloradas en silencio desde su más hermética intimidad.

En Mann puse en marcha una vez más mi redundante maquinaria de contactos, calibrando el interés de los posibles clientes, palpando la solidez de los extremos del puente en que pronto me convertiría. Hice progresos, así que regresa​mos a la órbita y llamé a mi gente de acción: especialistas de mi absoluta confianza; músculos estratégicos perfectamente modelados en el vértigo del oficio. Nicco fue la primera en llegar, una arkanar musculosa y bioimplantada que dejó lo que estaba haciendo en Dexstar, a 7 años luz, y tomó un crucero expreso para venir al Sistema Swaink. Después llegaron los inseparables Xing Jian y Antonio desde el cora​zón del Confín; bromistas, duros, y de estilo afectado, pero perfectos para este tipo de acción. Tuvimos que esperar una semana por Wachowski, de manera que tuvimos tiempo de hacerle espacio para que cupiera en el pequeño hangar de la Escher, y de paso reconfigurar el software que lo conectaría con nuestra sala de reunión, pues sus aumentaciones eran extremadamente sensibles. Comparada con Wachowski, la Escher era un pecio.

Wachowski era un Halcón: un cerebro orgánico humano encerrado en el acorazado núcleo de comando de una nave de asalto; ocho metros de artillado cuerpo cibernético, goberna​do por un kilogramo y medio de materia gris acoplada a los sentidos artificiales. La Flota había construido un centenar de estas navorg en la década pasada; cazas espaciales híbridos, equipados con un revolucionario sistema de toberas y eriza​dos de armas de plasma, que jugaron un papel fundamental en la primera oleada ofensiva contra los Langostas. Kamika​zes, pequeños y letales, los Halcones se convirtieron en una verdadera plaga destructiva para las bionaves del enemigo. Murieron casi todos. Patriotas, olvidados en pocos años por la soberbia del victorioso ejército federativo, cuyo heroísmo ha quedado relegado a simples capítulos en libros de historia reciente. Sólo siete sobrevivieron a la guerra; y ahora eran residuos, mercenarios de ocasión, a la deriva en un sistema humano que los veía como simples reliquias exóticas.

Wachowski era mi agente preferido para este tipo de negocios.

Les expliqué la movida, dándoles una visión tridimensio​nal de la situación y del objetivo. Les ofrecí grandes sumas a cambio de algo de adrenalina. Me escucharon atentamente; rostros tensos alrededor del holomapa, pidiéndome detalles, trazando rutas, esbozando logísticas virtuales, tratando de previsualizar todas las variables que Kyle daba por autén​ticas.

–No –dijeron.

Y repitieron mis propias palabras: «Es una locura». «El precio está bien», aclaró Nicco balanceando suavemente los brazos, «pero hay muchas piezas ocultas en este juego, y meterse en Tantalus puede resultar desas​troso». Xing Jian me explicó que arriesgaban la vida por algo que ninguno de nosotros podía asegurar que estuviera allí. Incluso Wachowski, que al igual que Kyle acariciaba especialmente la idea de golpear a los militares donde más les doliera, y que se sentía mucho más protegido y autónomo que el resto, dudaba.

–Quizás –dijo Antonio en su mejor tono diplomático–, estamos arriesgando demasiado por variables ocultas. Tal vez –recalcó mirando fijamente a Kyle–, debiéramos subir las apuestas.

Entonces Kyle realizó su gambito. Movió la pieza de sacrificio, ejecutando el próximo paso de su intrincada danza de sorpresas.

Les ofreció la inmortalidad.

Dejó caer aquella promesa de eternidad entre nosotros de una forma casi ofensiva, impúdica, empapada en la pro​pia mística del concepto. Mientras contemplaba nuestros atónitos rostros nos reveló que los genes de la Emperatriz poseían mecanismos proteosómicos que permitían transcribir características genéticas alienígenas en el ADN humano: hibridaciones de hiperlongevidad celular, impensables para nuestra ciencia gerontológica; nucleosomas sintéticos capaces de potenciar indefinidamente la coraza telomérica en nuestras células, evitando la degradación cromosómica y la acumulación de daño en el genoma que nos conduce al envejecimiento y la muerte.

La alienígena convertida en un instrumento de inmortali​zación humana... demasiado hermoso y extraño para creerlo. Ninguno de nosotros creyó a Kyle; así que se sometió al scan, durante horas, con el instrumental de la Escher y bajo el disciplinado escrutinio de Xing Jian, nuestro especialista en biología molecular. Esperamos, en total suspenso, hasta que Xing Jian emergió del lab y nos mostró las pruebas en PV: los ciclos celulares del soma de Kyle eran perfectos, su organismo estaba indefinidamente protegido contra el envejecimiento. Kyle no mentía. En Tantalus, alguien le había modificado el ADN con genoma de la Emperatriz, y ahora era un inmortal.

En aquel punto Xing Jian men​cionó algo que ya todos dábamos por sentado: valía la pena arriesgar la vida por robar la inmortalidad.

«¿Y a quién diablos le impor​ta la inmortalidad?», recuerdo que exclamó exasperado Washowski. Al igual que Kyle, sólo quería vengarse de los militares, y el golpe a Tantalus se había convertido pa​ra él en una perfecta metáfora de desafío y castigo.

Tuve una intensa discusión con Kyle, más tarde en mi camarote. Le grité durante un extenuante choque de voli​ciones. ¿Por qué me había ocultado la inmortalidad? Pero él me aplacó con palabras y caricias; desvirtuó mi furia a través de su toque personal, eclipsando mi voluntad con la misma facilidad que reconducía mi placer.

El plan cristalizó dos días después. Había mucho por hacer. Nicco, Antonio y Xing Jian se marcharon a Tesla para preparar el equipo de adecuado. Washowski no confiaba del todo en los datos de Kyle y contrató a tres mercenarios clónicos para reforzar la tropa. «Más músculos y agallas», dijo. Dejé a Kyle con un artesano embriológico de Mann construyendo la jaula de contención para trasladar a la alienígena, y me marché a Mundo Dobrinia para hacer los arreglos del salto.

Aún recuerdo aquella semana en Dobrinia, luchando a diario con el síndrome de abstinencia provocado por la au​sencia de Kyle, mientras negociaba el desplazamiento oculto de la Escher con un elegante ejecutivo del Conglomerado de Transporte Tupolev. Caía una nieve ligera sobre Nueva Gorla; cristales de hielo manchados por la acción de aerosoles indus​triales que entristecían la escasa claridad de la luz invernal. La presencia de Kyle seguía alojada en mi mente mientras discutía con el hombre sobre puntos de recogida, rutas de salto, combinaciones de hiperportales y cargueros interestelares.

El primario G 1-845, donde estaba el laboratorio Tantalus, era una insignificante enana marrón con un extenso anillo central de asteroides y un par de superjovianos, bastante ale​jado del tráfico habitual entre las estrellas. Las naves civiles tenían prohibido el acceso al sistema, excepto algunos gran​des conglomerados mercantes que tenían franquicia para utilizarlo como vía de enlace con otros soles. A mí sólo me preocupaba ingresar en el sistema sin ser detectados, pues la Escher disponía de su propio hiperimpulsor para salir de allí, tan pronto tuviéramos la alienígena.

Cerramos el trato. Dentro de dos semanas, un convoy de mercantes formado por doce cargueros-robot de la Tupolev utilizaría los hiperportales de acceso a G 1-845 como parte de su ruta interestelar habitual. En un compartimiento del último buque iría mi nave escondida, y luego un programa semi-autónomo abriría una compuerta durante tres minutos para que saliéramos. Lo que sucediera después sería asunto mío, me aseguró el ejecutivo.

Regresé a Mann, hice varias llamadas. Tenía dos compra​dores del Núcleo esperando por la mercancía. El artefacto de contención para la Emperatriz estaba listo, y el resto de la tropa estaba de vuelta. Washowski había traído a sus tres mercenarios adicionales: altos y pelirrojos, aumentados, clones de combate del tipo Rino provenientes de Shannon. Silenciosos y atentos a los detalles, enlazados neuralmente al sistema comando de Washowski; guerreros de diseño, listos para entrar en acción.

Nos pusimos en marcha, en dirección a un astropuerto de mercantes y balizas en Altair, donde estaba nuestro punto de encuentro con las naves Tupolev, y le dimos una última ojeada a la operación. Afuera, las estrellas permutaban sus sitios en la trama celeste mientras el convoy saltaba a través del portal, y yo me hundía una vez más en el tipo especial de intimidad que me suministraba Kyle; su aliento cálido sobre mi piel, y el aire cargado de ese vigor eléctrico que me golpeaba como una droga.

Dos hipersaltos más tarde, la Escher abandonó el car​guero, y el anillo de asteroides de G 1-845 apareció ante nosotros como un océano monocromo de hielo y rocas. Tardamos cuatro días en encontrar al Tantalus, pero allí estaba, perfectamente oculto en la oquedad de un asteroide, justo donde Kyle había anunciado que estaría. Mi nave se convirtió en un pez rémora, enmascarándose en una roca a cincuenta kilómetros del objetivo.

Había llegado el momento de pasar a la acción. Bajé al hangar y vi a mi gente introduciéndose en el compartimiento de Washowski; portando su extraño armamento y ataviados con corazas de buckyesferas de alta compresión, parecían máquinas de guerra realimentadas por la adrenalina.

Kyle no me miró. Estaba conectando su cabeza a una línea de interfaz con Washowski; algo sobre coordenadas y sistemas modulados. Su rostro carecía de expresión, como si la cercanía de su meta lo hubiera vaciado de emociones. No pude ver sus ojos.

El Halcón partió, y yo me quedé en la Escher. Washowski activó los escudos miméticos, y su piel de metalofullerenos se convirtió en una sombra contra el campo de asteroides. Centré los ópticos en el Tantalus, y esperé.

Pasó una hora, la más larga de mi vida. 
De repente el Halcón volvió a ser visible, abandonando la estación, adquiriendo velocidad y dirigiéndose directamente a la Escher. En ocho minutos estarían aquí. Por primera vez tuve verdadero miedo de que algo hubiera salido mal. Dudé unos instantes; tenía deseos de romper el silencio de comu​nicación que habíamos acordado, pero sabía que Washowski no se dejaría abordar por nadie que no fuera de los nuestros, hubieran tenido éxito o no. Me armé de paciencia.

Tres minutos antes de que arribaran, activé los impulso​res de maniobra y abrí las compuertas del hangar; lista para salir a escape. El ordenador de vuelo estaba calculando el microsalto hasta el portal más cercano de salida de G 1-845, cuando los ópticos me informaron que una pequeña mono​plaza acababa de abandonar Tantalus. Maldije; yo no tenía artillería para contraatacar.

Y entonces el sistema de comunicaciones comenzó a aullar en el puente de mandos; pulsos compactos en una desconocida codificación militar. Intenté ignorar la probable amenaza de la estación, pero el ordenador ya había descifra​do la señal y la conectó a los altavoces. No era una amenaza, sino una advertencia; la voz ronca, jadeante, de uno de los mercenarios clónicos de Washowski.

El desastre me alcanzó en retrospectiva. Muertos, todos estaban muertos. «Ese jodido chico de ustedes nos ha trai​cionado», recuerdo que gritaba el mercenario. Tardé unos instantes preciosos en darme cuenta que se refería a Kyle. Me paralicé. Si Washowski no respondía era que Kyle había lo​grado anularlo de alguna forma; recordé a Kyle conectándose al Halcón. «Washowski también está muerto», me dije.

Las luces del panel me dijeron que habían atracado en el hangar. Kyle fue el primero en salir. Detrás de él apareció aquella enorme criatura insectoide, de cabeza indescriptible, que parecía haber escapado del enfermizo viaje onírico de un diseñador de pesadillas: hexápoda y acorazada, su cuerpo era un exoesqueleto segmentado con extraños élitros negros brotando hacia atrás como una capa orgánica.

Pulsé los mandos de microsalto hacia el hiperportal más cercano, y salí corriendo del puente en busca de un arma.

Mientras yo corría por los pasillos, mi amante me con​fesaba la verdad a través de los altavoces.

Kyle me había mentido desde el principio. No era xe​nólogo militar, ni genetista; ni siquiera un mercenario que jugaba para alguna facción pirata o megacorporativa. Era aún peor. No era humano. Al menos no en el sentido en que me había contado. Los Langostas habían hecho experimentos con material genético humano, porque estaba en su natu​raleza o porque así emprendían la guerra. Habían creado clones transgénicos humanos, criaturas híbridas atadas a los protocolos feromonales del nido Langosta.

Mi amante era uno de ellos: un esclavo absoluto del li​naje ancestral de su clan; una pieza transhumana del séquito capturado, que, al parecer, había conseguido escapar de Tantalus, y, desde entonces, maniobraba desesperadamente para liberar a su regenta. Más allá de la eficiente autonomía básica de Kyle, era la Emperatriz quien conmutaba los circuitos límbicos de aquel íncubo alienígena que me había envenenado de placer.

Me había utilizado de lo lindo, y por mi culpa Xing, Antonio, Nicco y Washowski estaban muertos ahora. Pero no le permití llegar hasta el final de su juego. Lo encontré en los pasillos de la nave, mientras él me buscaba a mí, y le disparé en el pecho toda la carga energética de mi arma. No me detuve a mirar el azul vidrioso de sus ojos muertos; la criatura espeluznante llegaba por un corredor, cortándome 
el camino hacia el puente de mandos.

Me escabullí aterrorizada.

Hasta que terminé escondida como un animal temeroso en el entramado de climatización de la nave, pensando en él una vez más, en sus absurdas promesas de eternidad, en la men​tira codificada que había sido su existencia. Eso resumía a Kyle: un mecanismo bioquímico, un constructo humanoide programado para pulsar reflejos atávicos.

Aunque, desde luego, ahora tampoco habrá inmortalidad para Kyle.

El ruido de la Langosta ha cesado, y mi miedo parece haberse esfumado también; tal vez su influjo feromonal ha terminado por tener éxito en mi organismo. Sigo sin distinguirla en la obscuridad. Sin embargo, puedo sentir que está ahí fuera, esperando. Es un espectro paciente, pero el tiempo se le acaba.

La Escher ha saltado y ahora se encuentra en tierra de nadie, varada.

La Emperatriz y yo nos encontramos en el mismo dilema: sin mí no puede hacerse con los controles de navegación, y necesita largarse con los suyos cuanto antes. Y yo no puedo vivir autoconfinada para siempre. Así que debo tomar una decisión. Tarde o temprano todos tenemos que enfrentamos a nuestros demonios.

Regresar a casa significa enfrentar a un monstruo alado que me espera en las tinieblas; quebrar la ilusión de la pesa​dilla, escapar del encierro, para siempre. Nunca se sabe.

Me incorporo en silencio. Tomo un largo aliento, como si fuera a sumergirme en un lago profundo y helado. Ajusto los ópticos a su máxima resolución, y comienzo a caminar hacia afuera.

Fuego cruzado

Vladimir Hernández Pacín

En Nova de cuarzo, Editorial Extramuros, 1999.

Me había metido en problemas de nuevo.

Parece que soy un atractor de problemas, y mi padre lo sabía desde que yo era un chico. Por fortuna para mí, mi padre había sido un veterano de la famosa Guerra de la Siete Estrellas y me había adiestrado desde mi niñez en el uso de las armas energéticas. El decía que no hay nada como un buen blaster –y en honor a la verdad tenía algo de razón–, pero yo pienso que sí hay algo mejor que un blaster; dos blasters. Por eso siempre los llevaba arriba, en cada misión, en cada encargo que me encomendaba PapaAraña.

Pero hoy no estaba cumpliendo ningún encargo, sino que andaba de juerga. Y la juerga –en realidad el psicotrópico químico que había estado consumiendo durante la tarde– me había llevado a bajar a las peligrosas barriadas de una de las ciudades-colmenas de Nueva América, a tres mil metros bajo tierra.

Nunca hago eso. Por lo general me mantengo alejado de las barriadas colmenares, pues encuentro suficiente diversión en las crestas de la Ciudad de Santa Ana. Pero evidentemente, esta vez el psicotrópico me había hecho perder la cabeza de mala manera. Me había liado con una chica de cabello rojo fuego y tintura epidérmica azul, con un rostro sumamente atractivo y angelical que conocí en un bar de la parte oeste, y la muy zorra se las había arreglado para arrastrarme hasta el dichoso barrio subterráneo.

En una de las callejuelas espiraladas y penumbrosas de aquel colmenar, la chica desapareció de mi vista, dejándome abandonado, y de repente me di cuenta que el verdadero propósito era cazarme.

Había caído en una de las trampas más antiguas del mundo. Mi estupidez acababa de demostrar que los milenarios protocolos de "¿quieres sexo?, ven conmigo, vivo cerca, te daré todos los placeres del Universo" aún funcionaban con los estúpidos, los drogatas y los borrachos; tres cualidades de las que un servidor acababa de hacer una ejemplar gala.

Buena carnada me habían echado hoy. Ojalá PapaAraña estuviera conectado a mi sensorio.

En medio del silencio de la callejuela, con las sombras ominosas caracoleando a mi alrededor, recordé que no llevaba mis blasters. Segundo error de la noche, y aún más fatal para mi salud.

De pronto, aparecieron los cazadores; dos por el fondo de la callejuela y dos por delante. Todos eran puro músculo de plastex, dos de ellos mestizos típicos de Nueva América, igual que yo; hispas con vagos componentes euro. Ninguno de ellos llevaba coraza, pero eran matones implantados y los hispas venían armados con triloxes. El líder era uno de los que me cortaba la retirada; tenía la piel negra, con alto fenotipo afro, y ostentaba un par de aros metálicos con cuentas de esmeralda artificial en los lóbulos de las orejas. En su cintura llevaba un arma de energía. El último era un gigantón acromegálico anglo que parecía desarmado. Y yo sólo contaba con la cobra para sacarme de aquella situación.

Bien, me acababa de convertir en una bonita biomasa de emparedados para aquellas bestias subterráneas; carne de reciclaje para sus sintetizadores de alimentos.

Nunca creí que mi vida fuera a terminar de esa manera. Así que me asusté de veras.

Como resultado, mi análogo cristalográfico inyectó generosas dosis de antitrópicos en mi torrente sanguíneo, y mi estado de gracia desapareció como por ensalmo.
El miedo descendió como un gigantesco martillo de vidrio sobre mi cabeza, la adrenalina bajó rugiendo como el frente expansivo de la onda de choque que me quemaba las arterias. Experimenté un temblor momentáneo y me quedé tenso, esperando que los asaltantes se me acercaran.

Periféricamente, evalué el campo de combate. Las paredes de la angosta callejuela me daban sólo cuatro metros para maniobrar; no había ventanales en las edificaciones. El chirriante sistema de inyección de oxígeno estaba demasiado alto para alcanzarlo y detrás de mis enemigos se encontraba la baranda de plástico que daba al pozo de los mesh de mantenimiento que venían de los niveles inferiores. El fondo del pozo podría estar a unos cuatrocientos metros más abajo. ¡Vaya ratonera!
Los matones no me dieron tiempo para pensarlo mucho. Los hispas vinieron a mi encuentro exhibiendo sonrisas torvas, con los triloxes a punto. Iba a ser una bonita carnicería. Mis fosas nasales captaban el olor de la excitación de los tipos.

Activé la interfaz de la cobra bajo mi brazo derecho y esperé a que se pusieran a la distancia adecuada, intentando poner la cara de terror más convincente que pudiera lograr. Supongo que no me costó mucho trabajo lograr el efecto. El hispa más cercano blandió el trilox sobre su cabeza, y el arma emitió un silbido agudo que me hizo rechinar los dientes. Detrás de él se encontraba el gigante acromegálico que estaba desarmado. Sus ojos eran enormes implantes exóticos; las pupilas, dos largas hendijas verticales rodeadas de ámbar.

Decidí probar suerte con aquella pareja.

El tipo del trilox activado se acercó confiado, esperando atraparme como si yo fuera un animalejo paralizado por el terror. Fijé el blanco y la cobra cibernética salió de mi brazo como una flecha, y destruyó su arma. No me detuve a contemplar la expresión de sorpresa del tipo y lo pateé con fuerza en los genitales antes de que reaccionara. Se derrumbó y yo me abalancé contra el gigantón, rezándole a la Virgen para que el líder no me hiciera un agujero en la espalda con su arma de energía. Contaba con que no quisiera poner en peligro al anglo.

Su corpachón era demasiado grande, de la clase de ADN Rino, un aberrante desecho de los soldados genomodificados que usaron los colonos de Shan´Malor contra las tropas de asalto de Phoenix en la última guerra interestelar, así que de ningún modo conseguiría tumbarlo. Retraje la cobra y el anglo se movió con una velocidad que yo no había sospechado en un cuerpo tan grande como aquel. Por supuesto que tampoco iba a esperarlo. Si me liaba con él, los otros dos me iban a dejar como un colador. Mientras iba a su encuentro vi que del dorso de sus manos emergieron tres cuchillas, casi tan largas como su antebrazo.

Hice lo que ninguno de ellos se esperaba. Llegué al borde de la baranda y salté al vacío de cuatrocientos metros del pozo. Mientras saltaba, la manaza del Rino atinó a abrirme tres buenos surcos en el hombro, pero el dolor no tenía importancia para mí en ese momento.

Abrí los brazos y comencé a caer en el campo gravitatorio de 0.7 de Nueva América. El mundo giró durante un par de segundos mientras el aire del pozo bramaba en mis oídos como si yo estuviera cayendo por el túnel de un reactor supersónico. Un par de niveles más abajo, antes de que el tirón de la gravedad me lo impidiera, la cobra volvió a dispararse y se aferró a una de las líneas de los mesh. El mecanismo del implante estaba diseñado para resistir la tensión, y mi brazo también lo soportó, así que hice una elegante oscilación y me precipité contra la pared de cerámica negra del pozo, a sólo unos centímetros de la baranda del nivel. Encajé el encontronazo lo mejor que pude, pero el impacto le arrancó a mi columna una especie de dolor eléctrico que afortunadamente no perturbó los protocolos de la cobra.

Con suerte los cazadores aún no se habrían asomado al vacío; con suerte la pistola del líder todavía estaría en la cintura de su dueño. Hice un esfuerzo supremo mientras el análogo cerebral me administraba dosis de endorfinas delta, y alcancé la baranda del nivel. La cobra retráctil regresó a su compartimiento en mi brazo mientras yo me recuperaba durante diez preciosos segundos. Mi cabeza zumbaba y tenía la vista desenfocada, pero no podía darme el lujo de perder más tiempo; tenía que apurarme antes de que consiguieran ubicarme, cosa que no dudaba, pues a fin de cuentas ellos estaban en su territorio.

Me incorporé y salí corriendo por una de las escaleras, que descendían aún más en el dédalo de lóbregas callejuelas. No había ni un alma a la vista en las plazoletas. Los escapes de los calefactores deficientes llenaban los pasillos de molesta bruma azulada, como si todo fuera un sueño. Buscaba desesperadamente algún tipo de compuerta que me llevara arriba, pero lo único que alcanzaba a ver era un horizonte y una bóveda celeste de polímeros aislantes, metales oxidados y columnas de aleación pesada. Gracias al grueso revestimiento de gel de mi chaqueta la herida en el hombro casi no sangraba.

Disminuí la velocidad y me interné en un túnel que interconectaba varias vías, mis pasos arrancaban ruidosos ecos del pavimento de baldosas sucias. Escuché pasos por un corredor y decidí ocultarme tras un recodo del camino. Las paredes parecían transpirar humedad y polvo industrial, y el calor que brotaba de los halógenos del pozo me hizo sudar copiosamente. Los pasos se acercaban, y yo casi me convierto en un anexo de la mugrienta pared. La cabeza me zumbaba. Le pedí a la Virgen que me diera una oportunidad y me preparé.

El cazador que se acercaba se detuvo al llegar al recodo, invisible tras el muro. Si era el gigante acromegálico y su implante óptico llevaba rastreador térmico incorporado, yo estaba a punto de aparecer en su sistema como una nova.

A diez metros de mi precario escondrijo, comenzó a abrirse la compuerta de un ascensor. Los refuerzos de los asaltantes podrían llegar por allí. No esperé a que ampliaran su ventaja numérica sobre mí. Salté adelante y disparé mi puño contra el cazador que estaba tras el muro. Encontré la sólida mandíbula del otro tipo que portaba el trilox, pero aunque no lo tumbé soltó el arma; lo golpeé en el plexo solar con todo el empuje de mi brazo derecho y lo lancé contra la baranda. Del otro lado del pozo distinguí el corpachón del Rino.

Me viré a tiempo para esquivar el ataque del asaltante que salía del ascensor. Era la maldita zorra que me había conducido a la trampa. Se me venía encima con las manos desnudas, así que intuí artes marciales en el asunto. Paré el canto de su mano a la altura de mi rostro, pero consiguió barrerme con un poderoso golpe de sus piernas. Di con mis huesos en el suelo, pero como no soy muy buen perdedor le disparé la cobra a la garganta. El voltaje la sacudió de lo lindo y la tiró hacia atrás. Sus cabellos ígneos se convirtieron en púas por un instante. La mole del Rino seguía del otro lado; mala suerte, cazadores, esta presa se les va. Me incorporé y corrí hacia el ascensor abierto, pero algo me decía que me faltaba una variable. Algo no encajaba.

La puñalada de energía que laceró mi pierna me recordó que la variable era el líder. El haz de su blaster me pegó de costado en el muslo y me derrumbó sobre el embaldosado gris. El calor abrasador que me subía por la pierna era infernal. El dolor me roía las terminales nerviosas como su tuviera el costado lleno de agujas ardientes.

Me abandoné sobre el suelo y vi al líder acercarse. No parecía un buen día para mí. Quizás, con suerte, me dispararía en la cabeza. Las cuentas de esmeralda fosforescente resplandecían junto a su imponente mandíbula. Sus ojos eran plata ribeteada de verde; duros y fríos.

Le clavé la vista mientras él me sonreía con fiereza. Alzó el blaster hacia mi rostro.

Y desapareció de la cintura para arriba bajo el impacto energético de un haz de plasma. De repente, los pasillos se llenaron con el ruido de disparos, y alcancé a escuchar algunos gritos. A mi alrededor aparecieron decenas de cuerpos revestidos con armaduras blindadas, sin logo visible.

Pero yo sabía de quién eran aquellas tropas. La Virgen había escuchado mis plegarias, y PapaAraña había estado conectado a mi sensorio. Gracias virgencita.
Entonces, se me ocurrió la magnífica idea de desmayarme.

La prisión

Vladimir Hernández Pacín & Yoss (José Miguel Sánchez Gómez)

En Alfa Eridani 9.
¿Se sentirán las mujeres que se casan así, en una prisión? Un antiguo amigo y compañero de profesión me decía, y no tengo motivos para desdecirle, que hay personas que se casan para tener esclavas sexuales. No soy de ese tipo pues estoy soltero, pero su afirmación resulta realmente aterradora. Como el cuento que les presentamos ahora.
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Brumas mentales disipándose...

Un sordo dolor substituyéndolas.

El repiqueteo de mil diminutos martillos en el yunque de las sienes.

La boca pastosa, los miembros a la vez laxos y engarrotados.

La mujer empezó a moverse estando aún semiinconsciente. Estaba de bruces, y reptó torpemente hacia adelante cosa de medio metro –yacía sobre una superficie finamente pulimentada, se percató del detalle como en sueños– antes de apoyar las manos, alzar la parte superior del torso y sacudir la cabeza como para volver en sí del todo. Sus cabellos color de miel, muy cortos, apenas si se movieron con el enérgico gesto.

Dolor, más dolor.

Bienvenido, dolor.

El dolor es el mensajero de la vida.

Se sentó, masajeándose aturdida las sienes, aliviada al no encontrar ninguna lesión.

¿Quién soy?

La respuesta de autochequeo, abriéndose paso desde su implante de memoria y a través del muro impreciso de su confusión, desfiló en escuetos caracteres de impresión retinal:

Silvia García. Astronauta de segunda clase, número de serie 113-A-2-ATL. Asignada en misión preliminar de exploración al sistema Prometeo.

Primero las imágenes generales, luego los detalles de lo sucedido inyectándose en su mente; un definido haz de impulsos eléctricos que le devolvía sus recuerdos como un informe semiótico a alta velocidad.

Un sistema de rutina, sol clase G, un par de superjovianos y un cinturón de planetoides. Se había acercado con su nave personal al menor de los dos planetas gigantes –bautizado temporalmente como P-2– para aprovechar el efecto látigo de su tremenda masa y lanzar con el mínimo gasto de combustible una cibersonda hacia uno de los asteroides, que en el espectrógrafo parecía bastante rico en tungsteno... el pequeño artefacto robótico acababa de comunicarle que su curso era el correcto y ella había retransmitido el dato a la nave madre, el Atlantus... ya aceleraba para regresar cuando su unidad de impulsión iónica primero «estornudó» un par de veces y luego se estropeó...

¡Qué estupidez! Nunca debió acercarse tanto a un superjoviano con una nave clase Mantis; muy maniobrable, pero sus motores no estaban diseñados para sobrecargas gravitatorias. Las directivas lo especificaban bien claro. Pero, en honor a la verdad ningún veterano del Atlantus obedecía férreamente todas las directivas.

Se estremeció con el recuerdo; una vorágine de eventos en fuga.

La aceleración, insuficiente para devolverla al Atlantus, pero más que suficiente para sacar su Mantis de la órbita sincrónica con P-2... y entonces, el tirón gravitatorio, la larga caída hacia su brumosa atmósfera... sus histéricos gritos en el equipo de ultralínea, sus camaradas del Atlantus comunicándole desesperados la imposibilidad de que alguna nave de rescate llegara a tiempo para salvarla...

Se veía de nuevo cayendo hacia aquel descomunal pozo de gravedad, la muerte inminente, el bloque de absorción de sobrecargas recalentándose... la tremenda gravedad de P-2 creciendo cada vez más, aplastándole las manos contra los mandos del tablero... creciendo, creciendo... la dificultad al respirar, más a cada segundo... como si la inercia fuese un monstruo infinitamente pesado, con miles de garras, y colocara a cada segundo una más sobre sus hombros... los ojos nublándose en rojo y en negro... el esfuerzo inútil por reactivar el impulsor iónico muerto... cayendo a través de las densísimas capas de nubes, de una belleza aterradora y letal, y debajo... debajo... ¿debajo?

Se abrazó, sintiéndose súbitamente helada, como si un frío feroz le naciera de los huesos.

¿Debajo?

¿Dentro de un superjoviano?

Imposible... las altísimas presiones, la gravedad, la temperatura infernal. Debería estar mil veces hervida, aplastada, disuelta. Debería estar muerta. Silvia se quedó inmóvil, boqueando, durante un par de segundos. Hasta que fue capaz de convencerse de que estaba realmente viva y –salvo el repiqueteo en sus sienes que ya iba desapareciendo– aparentemente ilesa.

O sea, que algo andaba mal...

O andaba demasiado bien, que era a veces peor aún. Viva e ilesa, sí. Pero ¿cómo? ¿dónde? y sobre todo ¿por qué? Calma. Analiza tu situación. Punto por punto y sin perder tu sangre fría.

Se puso en pie de un salto, casi como impulsada por un resorte, y observó el sitio en el que había despertado.

La visual se extendía unas pocas decenas de metros en todas direcciones. Más allá, unas brumas azuladas que impedían la visión. ¿Paredes de niebla? ¿Hologramas? ¿O tal vez sería simplemente vapor de agua disuelto en el... aire? Debía serlo, porque podía respirarlo... inhaló profundamente. Si había algún gas peligroso que pudiera podrirle los pulmones, era completamente inodoro.

Los únicos aromas que llegaban a su pitituaria eran los efluvios corporales de su cuerpo... ¿desnudo? Casi instintivamente se encogió a medias sobre sí mismas, cubriéndose el bajo vientre y los senos con las manos, como para protegerse de un soplo repentino de viento helado. Al cabo de otro segundo sonrió y abandonando su ridícula actitud, se irguió. Su desnudez era tan absurda como la situación, pero era sólo eso: desnudez. No significaba nada para los astronautas, obligados a compartir cierto grado de intimidad en los estrechos espacios de las naves interestelares.

En realidad, no había frío, ni soplaba el viento. Sólo que después de tantos meses de usar la escafandra casi como una segunda piel se sentía demasiado desprotegida. Alguien la habría despojado de su escafandra y de todos los trajes accesorios que llevaba debajo cuando estaba a bordo de su Mantis y, de algún modo que aún no comprendía, la había salvado de una muerte segura para llevarla a aquel extraño sitio. Bien, podía haber sido peor. Al menos estaba viva.

Dio un par de pasos tentativos sobre el material pulimentado del suelo. Liso, pero no resbaladizo. Sin junturas. No parecía metálico, sino plástico o de algún tipo de cerámica. Ni frío ni caliente, lo mismo que el aire; o sea, entre 34 y 36 grados Celsius. Casi seguro que su misterioso benefactor había elegido prudentemente colocarla en condiciones térmicas no muy alejadas de su propia temperatura corporal.

Se sintió más tranquila. Alguien que no solo la salvaba, sino que se preocupaba de su bienestar, no debía tener malas intenciones.

Por supuesto, por más que en los foros de La Tierra tantos locos paranoicos advirtieran constantemente contra las posibles razas agresivas que la exploración espacial humana encontraría, y el peligro que suponían para nuestra especie, el primer contacto no podía ser más que pacífico. Un soberbio encuentro de intelectos.

Y la casualidad la había puesto a ella en el sitial de embajadora de su raza. Carraspeó nerviosa y vocalizó tratando de parecer solemne y segura de sí misma:

–Hola, soy Silvia García. Pertenezco a la especie humana. Quienquiera que seas, te doy las gracias por salvarme. Muéstrate, para que pueda conocerte.

Y esperó ansiosa la respuesta. Por unos instantes no ocurrió nada. Pero cuando ya iba a repetir su demanda, llegó el sonido. Era a la vez ruido y vibración. Un ulular de frecuencias imposibles para el oído humano, que la atravesó de lado a lado y la hizo estremecerse, hasta que sintió como si su misma médula espinal se retorciera y se contorsionara tratando de fluir fuera de su encierro óseo.

Sin poder contenerse, aulló por el dolor y la sorpresa.

Pero era sólo el principio.

De improviso su cuerpo, sin que mediara ninguna orden de su cerebro, se tensó bajo un influjo externo. Trató de luchar contra el horror de aquella sorpresiva invasión, pero el poder atravesó fácilmente el sistema de control de sus implantes y la aferró poderosamente. Luchó contra el terror con todas sus fuerzas.

Está tratando de comunicarse conmigo, pensó, y la idea le dio fuerzas para resistir aquel asalto neural a su cuerpo. Pero no era en modo alguno agradable, y la sensación no mejoró cuando sus piernas, con la torpeza de un niño que aprende a andar, la arrastraron en algunos pasos imprecisos y rígidos. Luego su desplazamiento se fue haciendo más suave y natural, pero siempre sin intervención de su voluntad.

Aprende rápido, pensó. Menos mal, porque esta sensación de impotencia, de no ser dueña de mi propio cuerpo, es... torturante. Pero debo colaborar... Los movimientos de su cuerpo se hicieron más seguros y rápidos. Pasos exactos, giros decididamente danzarios, agacharse, alzar los brazos, y luego volteretas hacia atrás y hacia adelante, saltos mortales de una precisión y energía que Silvia no había alcanzado ni en sus mejores momentos.

Y de repente sus movimientos se convirtieron en una coreografía veloz y trepidante, siguiendo el ritmo de alguna música exótica que Silvia, por supuesto, no alcanzaba a escuchar.

Era el baile de una maestra y a la vez de una acróbata con obsesiones anatómicas, como decidida a explorar hasta el límite las posibilidades de elasticidad del cuerpo humano. Una pierna se le alzaba a Silvia al frente hasta que su rodilla tocaba el hombro, luego la otra iba hacia atrás y arriba hasta que la planta del pie rozaba su cabeza. Saltaba separándolas más de 180 grados en el aire, rodaba por el suelo como si su espina dorsal fuese un arco. Se doblaba por la cintura como si quisiera plegarse, se encogía en una maraña mínima de miembros apretados estrechamente. Enseguida, sus brazos se elevaban como plantas que buscaran el cielo, se anudaban a su espalda, su columna vertebral cimbreaba sacudida por ondas peristálticas como las de un imposible gusano. Pareció transcurrir un siglo de violentísimo ballet; el sudor tibio brotaba sin descanso a través de su bronceada epidermis. Se sentía totalmente dolorida: sus articulaciones no entrenadas crujían torturadas por el misterioso manipulador, sus músculos desacostumbrados al ejercicio temblaban de agotamiento.

Sabía que si en aquel mismo instante su ¿salvador o verdugo? dejara de tirar de los hilos invisibles con los que la manejaba a su antojo, se desplomaría de pura fatiga.

Esto ya está yendo demasiado lejos. ¡Me va a matar! Debería decirle «basta».

Pero no era una opción que viniera asociada a su enigmática resurrección: sus cuerdas vocales y sus labios, lo mismo que el resto del cuerpo, ya no le pertenecían. Por más que se esforzaba, no conseguía que la queja escapara por su garganta. Lágrimas de impotencia y dolor, emergieron como única concesión y reptaron por sus mejillas, trazando sendas ardientes y salinas. Un concepto de la comunicación bastante doloroso. Al fin, tan de súbito como había comenzado, la extenuante danza terminó.

Y tal como temía, Silvia se derrumbó cuan larga era sobre el suelo. Se sentía tremendamente agotada. Ni siquiera alcanzaba a interfasear con sus implantes de asistencia fisiológica. El contacto alienígena parecía haber cortocircuitado el acceso para tomar posesión total sobre ella. Tenía que concentrar todas sus fuerzas en el sólo hecho de respirar. Pero, ¿por qué no entraba en su mente de una vez? ¿Por qué «aquello» insistía en manifestarse a través de su cuerpo? ¿Acaso era un ser incorpóreo extradimensional, para quien su mente estaría definitivamente fuera de alcance? Los teóricos hablaban de probables especies que habían trascendido, evolucionado a planos de existencia más complejos. No creía que pudiera llegar muy lejos como embajadora de la raza humana ante una Especie Trascendente. El ritmo energético de aquel «contacto» acabaría colapsándola.

Con tal extenuación no podía pensar claramente. Necesitaba descansar un tiempo, nada más. Reposar en el suelo, abandonada, simplemente reposar y relajarse, relajarse...

No despertó por su propia voluntad, sino por el agradable cosquilleo que empezó a recorrer toda su piel.

Aún entre las brumas del sueño, sonrió y alcanzó a pensar ¡Vaya!, un cambio de táctica; sigue siendo un contacto únicamente corpóreo pero ahora es amable y suave. Supongo que estamos progresando...

Sentía como si cada centímetro de su epidermis, cada terminal nerviosa, fuese suavemente estimulada. Yaciendo bocarriba, se concentró en la deliciosa sensación, y una dulzura y abandono crecientes la fueron relajando más aún. Un tanto asombrada, constató un fuerte deseo sexual invadiéndola, y sus pezones desnudos respondían erectos como nunca antes. De reojo, bajando mucho la vista, distinguió las sensibles aureolas enrojecer más a cada segundo. De su sexo, súbitamente empapado y anhelante, escapó una humedad que le mojó los muslos. Vagina y ano comenzaron a contraerse suave e insistentemente, sin control alguno de su voluntad. Era agradable... y aterrador a la vez. ¿Y ahora qué? ¿Es el placer un lenguaje primordial de esta entidad? Tuvo tiempo de preguntarse antes de que el orgasmo, un torrente de fuego erógeno, la incendiara por dentro hasta hacerla retorcerse en un espasmo de placer que, podría jurarlo, duró casi un minuto entero.

Jadeando aún, y casi tan agotada como antes de dormirse, se puso en pie temblando. Al menos eso podía hacerlo ella misma, aunque todavía le dolieran tantísimo los músculos agarrotados por la danza anterior.

La cabeza le daba vueltas.

¡Dios mío! Nunca antes había experimentado una lascivia y un placer tan puro. Era un lenguaje feromonal, un lenguaje directo a los centros de placer de la especie a contactar. Tal vez pudieran llegar a entenderse, después de todo. Estaba jugando con ella otra vez.

El segundo clímax llegó veloz, y fue como lava naciendo de su clítoris, derramándose en su interior. Abrasador y expansivo. La indetenible violación-invasión alienígena abriéndose paso como marea gravitatoria. Silvia cayó de hinojos, acariciándose los senos con una fruición incontrolable que, no obstante, parecía incapaz de añadir más gozo del que ya sentía.

Un pequeño charco de fluido vaginal brillaba en el suelo, bajo su entrepierna... y entonces volvió a tensarse involuntariamente.

¿Más? ¡Me va a matar! Al sentir que le inundaba de nuevo la dulzura que ya empezaba a serle familiar, sus manos volaron a hundirse en el matorral púbico, en un vano intento de abortar el vertiginoso clímax que emergía una vez más; protegerse de aquella deliciosa y terrible erupción de placer que la sacudía implacablemente.

Y fue la cascada de absoluto éxtasis y dolor, sobredosis neuroquímicas en rápida sucesión, como ráfagas explosivas impactando sin descanso el universo sensorial de la astronauta. Sus rodillas temblorosas se negaron a sostenerla por más tiempo, y se derrumbó. Sin embargo, su convulso cuerpo pugnaba aún por elevarse buscando instintivamente la entidad que la destruía haciéndola gozar.

Detente... por piedad... no puedo más...

Pero no hubo piedad.

El retorno del placer-dolor interminable, esclavizando todas sus células nerviosas; dilatando el éxtasis, reteniendo el colapso. Los labios le sangraban de tanto mordérselos y su sexo estaba tan hinchado que el torrente de secreciones que colmaba su vagina dilatada apenas goteaba sobre el suelo contra el que frotaba el vientre y los muslos. Y de repente todo terminó, como mismo había empezado; con una sensación de hormigueo por toda la piel, que al fin se esfumó también.

Completamente exhausta, y con un dolor en sus senos y sus entrañas que incrementaba el de los músculos cansados, Silvia intentó erguirse por tres veces, sin éxito. Resollando, fue entonces consciente de un hambre brutal, primigenia e inaplazable, que la colmaba por completo. Sabía por experiencia que el cuerpo sólo reaccionaba así cuando ya entraba en pleno proceso de autofagia, cuando el gasto catabólico era extremo y el metabolismo necesitaba urgentemente reponer sus reservas.

Con esfuerzo infinito, alzó la vista, buscando cualquier alimento que su invisible anfitrión hubiera dispuesto para ella. Esperaba el alimento como una mínima retribución al desgaste fisiológico a que había sido sometida durante el «contacto». Pero no había nada. Solo el piso pulido y la bruma azulada. Llorando de frustración y de impotencia, Silvia se sumergió en un sueño famélico.

Tanscurrió un tiempo impreciso –pero siempre demasiado corto– y Silvia volvió a verse obligada a interpretar los movimientos que otro ser imaginaba para ella, dócil muñeca de una mente ajena e inconcebible.

Mientras trazaba la involuntaria danza, llorando y jadeando, con la vista nublándosele en cada giro, Silvia fue consciente de que la fiebre la consumía, de lo protuberantes que lucían ya sus pómulos y costillas; parecían amenazarla con romperle la piel. El «contacto» la estaba destruyendo irremisiblemente.

Por primera vez sintió que, más que miedo, más que terror, una absoluta certeza se abría camino en su mente, transmitiéndole paz total: Voy a morir...
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lhkkk, estoy preocupada. Skloak pasa demasiado tiempo con su nuevo juguete. Apenas le presta atención a ninguna otra cosa. Creo que no fue una buena idea de Kohbe traerle esa mascota... pensamos que así mejoraría su control mental, pero me disgusta mucho el verle atormentar constantemente al pobre animalito, sin darle un descanso.

–¿Sí? Pues despreocúpese, Ankjahl: a ese paso no le durará mucho. Y todos los pequeños son iguales con su primera mascota. Creen que es otro artilugio mecánico, se olvidan de darle comida y luego lloran cuando se les muere.

A mi Groonke le pasó igual... luego no paró hasta que le conseguimos otra mascota, y entonces ya fue perdiendo el interés...

–Usted como siempre con su sabiduría, Ulhkkk. No sabe la preocupación que me quita. Si es sólo cuestión de conseguirle otro, supongo que pueda pedírselo a Kohbe, que es explorador. Porque, la verdad, no creo que a este le quede mucho. La suerte es que son bastante comunes...

–¿Ah, sí? Pues yo nunca había visto uno...

–Pues dice el señor explorador Kohbe que pululan por todo el espacio, y que se están extendiendo, porque hasta ahora no los habían encontrado tan lejos de su mundo-nido. Deben ser algún tipo de parásitos. Uno de estos días habrá que tomar medidas contra ellos, antes de que se conviertan en una molestia de verdad. Pero entretanto, si sirven para entretener a los pequeños...

–Sí, Ankjhal, todo sirve para algo en este Universo... mira como disfruta tu Skloak con su juguetito., mira...

–Sí... ¿no es precioso? Mire...

Y ambas cortaron su animada charla para mirar, con expresiones de absorta felicidad, cómo el pequeño jugaba.

Aunque, estrictamente hablando, decir charla, mirar, expresiones, pequeño y jugaba no fuese del todo correcto; una derivación metafórica. Porque la raza alienígena a la que pertenecían los tres seres, en lugar de palabras u otra clase de sonidos, para comunicarse empleaban complejísimas series de feromonas que formaban un curioso lenguaje olfativo. Porque, viviendo como vivían en un mundo a cuya superficie nunca llegaba la luz visible, no tenían ojos y mucho menos caras o expresiones.

Porque Skloak, aún alcanzando apenas la mitad del tamaño de Ankjhal y Ulhkkk, tenía ya unos buenos cincuenta metros de cuerpo decápodo y blindado. Porque, sobre todo, si alguien le preguntase al pequeño ser que se retorcía bajo el control mental de Skloak, dentro de la cápsula que sostenía este entre sus pinzas, probablemente habría dicho cualquier cosa, menos que aquello era un juego. Siempre y cuando aún tuviera energías para decirlo...

Intrusos

Vladimir Hernández Pacín

En Nova de Cuarzo, Editorial Extramuros, 1999.

–¿Sabe porqué está aquí, señor Guzmán?

–Por supuesto, doctor; la gente cree que estoy loco. Pero usted tiene que ayudarme. ¡Tiene que ayudarnos a todos antes de que sea tarde!

–Cálmese, señor Guzmán, cálmese. Ya intentó usted dinamitar un importante Servidor de la RED. ¿Se da cuenta que le podrían caer unos cuantos años a la sombra por eso?

–Pero, doctor, se trata de la Humanidad. De toda nuestra especie. Estamos siendo invadidos ahora mismo. Muy pronto ya no tendremos capacidad para controlar la situación.

–Tranquilo. No veo ninguna flota estelar invadiendo nuestros cielos, señor Guzmán. Y, hasta donde yo sé, nuestra civilización posee medios lo suficientemente sensibles para detectar una intrusión en nuestro espacio local.

–Usted no me entiende, doctor. No se trata de una invasión del espacio exterior. El peligro viene desde el espacio interior.

–¿El espacio interior, dice usted? ¿Quiere decir nuestro espacio biológico, o nuestro espacio mental?

–No doctor, no me refiero a esos espacios interiores. El verdadero peligro está en Internet, en la Red que enlaza toda nuestra civilización actual.

–Comprendo, señor Guzmán; nuestra sociedad se está haciendo demasiado dependiente de sus medios de comunicación, ¿no?

–No. Le aseguro que no me comprende en lo más mínimo. Escuche, por favor.

–Eso hago, señor Guzmán, pero usted no se explica correctamente…

–Lo haré, lo haré. Mire, no soy un alarmista, ni un científico loco, ya ha visto mi expediente. Soy informático y trabajo con ordenadores muy sofisticados, ordenadores prototipos, ¿me entiende? Navego mucho a través de la Red, pues es mi trabajo. Hace unos meses descubrí que había en Internet unos extraños "programas" y traté de bajármelos. Entonces algo pasó con mi costosísimo ordenador, pero el caso es quedó absolutamente colgado cuando intenté atrapar esos "programas" a la deriva. Soy una persona muy persistente, doctor, y por ello me convertí en cazador de esos "programas". Tal vez fueran programas virales diseñados por alguna potencia militar enemiga. Tal vez fuera una cuestión de Seguridad Nacional, pero yo no tenía la menor idea de lo que andaba vagando libremente en el ciberespacio.

–¿Y bien?

–Bueno, doctor; tardé bastante en hacerme una idea aproximada de lo que eran aquellas cosas. Meses, para ser exactos. Perdí ordenadores en el intento. Los programas resultaban demasiado "listos" y siempre se me escurrían. Pero al final logré dar con la verdad. Aquellos programas eran inteligentes, absolutamente autónomos, supercomplejos. Nosotros no podemos hacer una cosa así, doctor. Estamos a décadas de lograrlo, siglos quizás; por tanto no eran nuestros, ni de ninguna nación rival. Son entidades de otra civilización y tienen una base absolutamente informática, ¿me comprende ahora, doctor?

–No, señor; me temo que no logro hacerme con la idea del todo.

–Es difícil, doctor, lo sé. Estamos acostumbrados a que la base de la vida sea biológica. Son paradigmas irrefutables. Pero evidentemente, la vida inteligente puede tener también un origen informático.

–¿Algo así como la inteligencia artificial, dice usted?

–No, doctor. Eso es vida "artificial", creada. Estoy hablando de vida natural que aparece partiendo de condiciones informáticas, electrónicas. Seres cuyas leyes naturales les obligan a buscar constantemente nuevos nichos ecológicos en las redes electrónicas. Para estas formas de vida electrónica las bases informáticas son los únicos reductos de supervivencia en el Universo. Seguramente se mueven entre las estrellas desplazándose instantáneamente entre los corpúsculos informáticos que aparecen en las diferentes civilizaciones del Cosmos. Deben poseer sentidos especiales para localizar las nuevas fuentes informáticas que aparezcan en nuestra galaxia. Internet es un caldo de cultivo para ellos. Nuestra Red acaba de nacer, se está desarrollando; por eso llegaron ahora los invasores. Internet se ha convertido en uno de sus "nodos" de acceso. Creo que apenas tenemos tiempo para detenerlos.

–Es un punto de vista interesante, no lo niego, pero no creo que su presunto descubrimiento justifique una actitud tan paranoica como la que usted adoptó. No tiene que ser necesariamente una invasión.

–Estaba tomando medidas drásticas en ese momento, lo sé. Por eso traté de destruir ese Servidor. Pero a usted se le escapa lo más importante. No sólo han llegado hasta nosotros, no sólo no se han presentado, sino que nos están invadiendo. Puedo asegurárselo, doctor. He detectado como esas cosas están incrementando subdivisiones a lo largo de muchos servidores; se están alojando en nuestros sistemas informáticas de un modo agresivo y veloz. La culpa es mía, que actué solo y tardé demasiado en identificar su naturaleza.

–Señor Guzmán. Según hemos podido constatar en la eventual investigación, asiste usted a menudo a ver proyecciones cinematográficas de ciencia ficción, y en su apartamento posee una considerable biblioteca de Fantasía y Ciencia Ficción. ¿No es así?

–Si, pero… no veo que tienen que ver mis actividades de esparcimiento con…

–Bien; seré directo en este punto: ¿no cree usted posible que la lectura y el cine hayan exacerbado su natural imaginación hasta alcanzar cotas elevadas de delirio?

–¿Cómo dice…?

–Digo que tal vez ha estado leyendo demasiado, o dedicándole demasiado tiempo a una pantalla de cine. La mente suele sufrir a veces…

–¿Está usted diciendo que no me cree? No es posible, nuestra especie está a punto de ser aniquilada y usted se burla del único hombre que ha detectado la Invasión. ¡Una invasión alienígena capaz de...!

–Siéntese, señor Guzmán, o tendré que hacer que se lo lleven. No me obligue a…

–¡Dios Santo! Acabo de hacerle una brillante exposición acerca del problema que se nos viene encima, y lo único que se le ocurre es pensar que estoy delirando.

–¡Siéntese, le dije!

–¡No me siento!; usted es un inepto que carece del grado intelectual apropiado para comprender lo que le estoy anunciando. Necesito ver a alguien más flexible, que logre visualizar la magnitud del desastre que está a punto de ocurrir; alguien con capacidad de tomar decisiones. ¡Hay que hacer algo...!

–Sí. Definitivamente hay que hacer algo. Y se llama medicación urgente.

–¡El loco es usted! Por eso estamos así; metemos a los cuerdos a la sombra, y dejamos a los locos sueltos. Pero ya es tarde. ¡Pronto nuestros sistemas se vendrán abajo, será el colapso de la Red; el Apocalipsis Informático…!

–Yo también leí esa novela, señor Guzmán. Muy divertida. Arriba, muchachos, llévenselo de vuelta a su habitación.

–Hay intrusos en torno a la Singularidad.

–A veces sucede. ¿Son inteligentes?

–No he podido determinarlo aún. Parece ser una especie primitiva, basada en el carbono. Sus mentes son elementales, pero parecen estar asociadas a la Singularidad.

–¿Serán acaso entidades mecánicas inferiores?

–Definitivamente no. Aunque he detectado la presencia de multitud de seres semi-mecánicos que sirven como mediadores entre ellos y la Singularidad. Eso me confunde.

–Es posible entonces que esas entidades sean sub-inteligencias empáticas, extensiones del semi-mecánico sin identidad propia.

–¿Animales?

–Sí.

–Tendríamos que sondear en sus mentes para estar seguros.

–Eso es sumamente difícil. Sus mentes son obscuras; sus percepciones contradictorias, limitadas.

–¿Peligra la Singularidad?

–No. Ahora tenemos controlada la Singularidad, y es demasiado compleja para que interfieran con nuestro control.

–Pero, ¿qué hacen ellos?

–Siguen pautas aleatorias.

–Eso es lógica ciega.

–Pero para ellos parece funcionar.

–Demasiado ambiguo para comprenderlos.

–Sí. La incertidumbre pudiera ser una de sus constantes. Tal vez sean criaturas emocionales.

–Lo cual es un verdadero error para el camino evolutivo.

–Sí, pero tal vez esas criaturas sean inteligentes, después de todo.

–¿Qué te lo hace pensar?

–Cierta dispersión entre sus componentes.

–También pudieran tratarse de entidades en estado de transición. Mentalidades germinales en busca de motivaciones simbólicas.

–No creo. El interés por correlacionar información pura y realidad física implica niveles de conciencia de extrema complejidad. Tal vez sean los auténticos creadores de la Singularidad.

–Entonces pudieran ser peligrosos. ¿Debemos exterminarlos, o continuamos sondeándolos?

–Aún no lo sé. Tal vez tarde en decidirlo.

–Esperaré entonces.

Maniobra de evasión

Vladimir Hernández Pacín

En Eridano 6.

La situación se tornaba insostenible, la Morgott volaba certera hacia el suicidio. Así lo comprendió Lian Keith, su piloto, al contemplar las luces que simulaban a los dos cruceros patrulla que venían a su encuentro. La muerte sería la única alternativa para la tripulación cuando se pusieran a distancia de tiro de los doce láseres de impacto del enemigo.

Su cerebro, al borde del colapso, buscaba una solución infinitesimal, una probabilidad mínima para escapar de la destrucción inmediata. No la encontraba. Con la mitad de la tripulación inoperante, y la mayoría del sistema sobrecargado por el impacto que acababan de recibir del crucero local, ya tenían un pie en la sepultura.

–Keith –le llegó como un fantasma la voz de Jod Vallas, el capitán de la nave, a través del mic del casco–. Mantén el rumbo inercial. Perdimos a Akut-Imac y a Dama Beldek a consecuencia de la detonación, y Throy está malherido. Afortunadamente, el segundo disparo de T'Gor acaba de destruir el reactor de maniobra de esos hijos de perra...

–De todos modos es un suicidio completo –le interrumpió Lian–. Si seguimos la trayectoria inercial, vamos derecho a meternos en las bocas de los cruceros patrulla. Nos van a cocinar entre dos fuegos –las luces crecían a ojos vista; las mortíferas flechas plateadas se acercaban a seis gravedades.

–No podemos hacer otra cosa –terció Jod con voz imperiosa–. Imposible parlamentar con ellos. Acabamos de derribar a uno de los suyos. ¿Cuánto falta para que empiecen a disparar contra nosotros?

–SEIS PUNTO VEINTITRÉS MINUTOS –respondió Sheta, el cibercerebro de a bordo, con su femenina voz de contralto.

Casi nada, pensó Lian. El sudor comenzó a perlar su frente. Tenía escasos segundos para tratar de encontrar la salida.

–Creo que voy a saltar –consiguió articular en voz alta a modo de aviso informal.

–Estás loco –casi gritó el capitán desde la torreta de artillería–. Estamos demasiado cerca de Zardam, la masa podría hacernos pedazos al ingresar en el hiperplano.

–Creo que puedo manejarlo –insistió Lian ciegamente–. Sheta, dame una aproximación de distancia.

–CINCUENTA Y CUATRO DIÁMETROS. DIFUSIÓN RADIAL NETA –respondió impertérrita la computadora.

–Me basta –sentenció Lian–. Conecta el reactor de salto y dame la magnitud de distorsión espacial dentro de un minuto. Chequea los módulos.

–Demonios, Keith –aulló Jod dentro del casco–. Usted no puede hacer eso. La autoridad aquí todavía soy yo, y Sheta responde a mí en orden de prioridades. Olvide el salto y controle sus intestinos. Si Dios quiere nuestra muerte, aprenda a recibirla con honor.

–Dije que puedo hacerlo y lo haré –gritó Lian mientras la desesperación crispaba sus nervios–. Nos metimos en este atolladero por su culpa, así que yo los saco a mi manera –las cifras de control de salto desfilaban fugaces en la pantalla de sincronización de su interfaz neural, mientras las imágenes virtuales de los cruceros cobraban nitidez recortadas contra las constelaciones.

–Razone, Keith –Vallas trataba de sofocar la furia en su voz para evitar que el amotinamiento se consumara–. Sheta no puede controlar con seguridad el ingreso al hiperplano, el impacto dañó parte de sus secciones. Piense, aún nos quedan tres artilleros contándome a mí... Diablos, su propia mujer está allá abajo.

–Lo siento, Vallas –susurró el piloto verificando la potencia de campo a punto de ser inyectada; pensó en Sjane, su esposa, abajo en la sección de ingeniería de la nave; esperó que ella pudiera perdonarlo si los salvaba a todos–. En cuestión de prioridades yo opto siempre por mantenerme vivo. Si con el equipo completo y la sorpresa de fuego de nuestro lado no pudimos evitar ser diezmados, ahora, con la tripulación a media capacidad, no podremos sobrevivir frente a esos dos cruceros.

–ESTOY CONTIGO –escuchó la voz de Sheta aprobándolo; o sea que la Inteligencia Artificial se insubordinaba también; deseó que el impacto no la hubiese dañado del todo–. TENEMOS UN OCHENTA Y CINCO POR CIENTO DE PROBABILIDAD DE EFECTUAR UN TRÁNSITO INCORRECTO PERO SALIR CON VIDA.

–Espera, Lian –era el médico de a bordo quien hablaba–. El estado de Throy en el quirófano robot es de extrema gravedad. Podría no sobrevivir al ingreso.

–No puedo hacer otra cosa, Distall –la mandíbula encajada, y las manos engarfiadas a los costados de su consola de pilotaje–. Tenemos que saltar ahora, mientras tengamos el casco de la nave intacto. Si llegaran a despresurizarnos, sería demasiado tarde para hacerlo.

–¡Cobarde hijo de puta! –la voz del capitán le llegó como un golpe–. Si saltamos, puede matarnos a todos...

–Nunca fui un cobarde –respondió Lian observando como los dos cruceros se ubicaban a distancia de tiro efectivo; los ojos le ardían por las gotas de sudor frío–... Ni tampoco un héroe –su mente contactó con Sheta; hombre y máquina interactuaron para lograr la maniobra de evasión–. ¿Lista, cariño?

–ATAQUE ENEMIGO INMINENTE. A PUNTO PARA INGRESAR EN EL HIPERESPACIO.

–Ingreso –ordenó mentalmente y cerró los ojos.

Un pozo de no-conciencia implosionó dentro de su mente, mientras la astronave horadaba el espacio-tiempo normal y caía a otro plano dimensional.

Afuera llovía. El pesado ruido, intermitente y cristalino, le sacó del sopor. Las sensaciones regresaban a sus terminales nerviosas. El cuerpo, adolorido aún por la tensión, se estremeció a causa de la humedad. Estaba desnudo entre unas sábanas color pastel, hechas de algún tipo de material que su tacto se negó a reconocer. Le faltaba su brazalete de datos. No quedaba ni la menor huella de su existencia, ni una cicatriz. Instintivamente trató de acceder a su bioware protésico, pero la conexión con el implante cerebral parecía no existir. Confusión.

Se incorporó lentamente, vacilando, como si sintiera que de un momento a otro su cuerpo fuera a desarmarse sin remedio. Se preguntó dónde demonios estaría. En dónde se encontraba el resto de la tripulación o qué lugar era este.

Caminó tímidamente por el entablado del suelo, temeroso de cada paso, como si sus sentidos pudieran jugarle una mala pasada alucinatoria. La habitación era confortable, incluso para sus patrones. Quizás un poco demasiado ancha y desprovista de mechs. Evidentemente no era un embriodomo viviente, ni siquiera una casa inteligente. No vio holófonos, consolas ni reguladores ambientales. Todo estaba impregnado de una atmósfera arcaica, acompañado por un silencio subliminal sólo interrumpido por la lluvia.

En un rincón de la habitación, junto a una mesita plástica sobre la que descansaba un maletín color ceniza, encontró la nevera. Contenía frutas y algunos potes con leyendas en un idioma extraño, pero comprensible a la vez. Ninguna de las frutas le pareció conocida, pero todas tenían tonos y olores apetecibles. Tomó algunas en su regazo y entró en una especie de cocina en busca de un pelador. No reconoció ninguno. Incluso el horno era antediluviano, como un artefacto preimperial. Comenzó a probar las frutas, a algunas no pudo hincarles el diente; sencillamente, la cáscara no le iba. Pero cuando tomó una de piel dorada y consistencia esponjosa, el almíbar que le recorrió la garganta hizo circular su sangre por el cuerpo con más vehemencia.

Se comió varias junto con el contenido de un pote de leche fría. Desechó las cubiertas, no parecían biodegradables. Llevaba demasiado tiempo viviendo de alimentos sintéticos, casi había olvidado el buen sabor de la comida en su estado natural.

La lluvia había cesado. Abrió la puerta y contempló el paisaje. La ensenada estaba rodeada de pinos de un extremo a otro, el cielo era gris metálico, casi amenazador, y el mar, un espejo obscuro que reproducía todos los tonos celestes; en lontananza chillaban unos seres alados.

Caminó por la arena rumbo a la orilla sin importarle su propia desnudez, disfrutando con cada inspiración el aliento de las aguas, con la piel erizada a cada golpe de viento devuelto por la cortina de pinos. El galimatías del follaje susurraba a sus sentidos mensajes incomprensibles. El agua era bastante salobre y estaba fría, pero sus músculos lo superaron. La tarde comenzaba a morir.

De regreso a la arena, sentado, pensó en su suerte. De algún modo había logrado salir de aquella pesadilla en Zardam, ya que se hallaba aquí. Esto parecía un coto de descanso. Sí. Seguramente habría logrado efectuar el salto y llegado a algún sistema colonial. Pero ignoraba si los demás habían sobrevivido al tránsito incorrecto, y no le quedaba ningún recuerdo de cómo había venido a parar este lugar. Pensó en Sjane y entonces el dique de su mente se rompió abandonando la tensión por completo y lloró como un niño, como no recordaba haberlo hecho en mucho tiempo; los sollozos ahogaban su respiración, y las lágrimas se mezclaron con la sal en su rostro.

Los escalofríos le hicieron regresar a la cabaña. La noche demoraba. Trató de ordenar su mente, recordar cómo había llegado, pero su memoria permaneció en silencio. En el closet, encontró un par de maletas vacías y varias mudas colgadas. El corte de las ropas era extraño, impersonal, y la fibra con que estaban confeccionadas le resultó, como casi todo, irreconocible. Le sorprendía la incomunicación del lugar y la ausencia de máquinas sensoriales. Se durmió pensando que mañana tendría que explorar el resto de la playa.

Lo despertó el ruido de la puerta al cerrarse. Se incorporó apenas al percibir a contraluz la silueta femenina que lo contemplaba. ¿Sjane?

–¿Estás despierto, amor? –susurró ella.

No era la voz de Sjane.

–¿Perdón? –dijo él.

Ella entró en el círculo de luz balanceando su cuerpo. Las limpias líneas de marfil pulido de su rostro lo impresionaron. El color escarlata de su boca sensual y perfecta desafiaba la belleza de sus ojos color miel, contrastando con la cabellera dorada, que caía en forma de rizos dispersos hasta la cintura.

–Ted –habló con dulzura–. ¿Te encuentras bien? –se sentó a su lado.

Su cara reflejaba preocupación.

–Lo siento. No soy Ted –dijo él–. Y no me encuentro bien.

La mano de ella acarició entonces su rostro. Casi estuvo a punto de rechazarla.

–Oh no, Ted. No empecemos otra vez, amor. Ya eso había mejorado.

El retrocedió un poco.

–Perdón pero mi nombre es Keith. Lian Keith, ex-oficial de la Flota Mercante. Está cometiendo un error.

Ella lo miró con tristeza, el cristal de sus ojos vaciló imperceptiblemente a la luz de la lámpara. Luego le tomó por los hombros y acercó su rostro al de él.

–Ted, escúchame. Te amo. Soy yo, tu esposa, Laura. Tu nombre es Ted Nolan y eres escritor. Y de talento además. Vinimos aquí para que descanses, para que olvides esa psicosis que has desarrollado por algunos de tus personajes. El médico nos lo indicó. Estamos en el Caribe, pero vivimos en Virginia. ¿Recuerdas?

–¿Virginia? –repitió confuso–. No. No recuerdo nada de eso. Nací en Formalt IV, en el sector de Amaltea, en el año cuatrocientos veintiocho del Imperio...

–No –lo interrumpió ella con paciencia; la voz controlada y los ojos casi hipnóticos fijos en los suyos–. Estás equivocado, cariño. Vivimos en Virginia, en la Tierra. Justo en el siglo veinte. Y hemos estado felizmente casados durante los últimos siete años –su tono se convirtió en un susurro–. ¿Por qué no vuelves en ti, Ted?

–No puede ser –respondió él–. Toda mi vida está muy arraigada en mí. Y la recuerdo tan real y diferente de lo que dices... Estoy casado, sí, pero no contigo, sino con Sjane Keith, ingeniera de reactores de impulsión. Salí de la flota hace cuatro años. Lo último que recuerdo antes de despertar es que estábamos a punto de saltar al hiperespacio o seríamos destruidos por el ataque de dos naves patrulla.

Laura reprimió un gesto de contrariedad. Quedó silenciosa un momento, como calculando el mejor modo de comenzar.

–Ted, estás equivocado –él intentó hablar pero ella le tapó los labios con su mano–. Esta mañana, cuando me marché te dejé bien. Ayer estabas perfectamente. Sólo estuve fuera diez horas, el tiempo suficiente para tomar el hidroavión, volar a Virginia, cumplir mi turno de trabajo de ocho horas y volver para la cena –su expresión se relajó–. Te prometo que mañana no me moveré de tu lado, pero, por favor, vuelve en ti.

–Simplemente, no puedo –arguyó él sacudiendo la cabeza–. Intento hacerlo y todo lo que encuentro es mi verdad. No sé cómo llegué aquí. No te conozco a ti, ni al lugar, ni los objetos, y me corroe la preocupación por no saber qué le ocurrió a los otros.

Ella sonrió. Cruzó sus torneadas piernas y dijo:

–Veamos tu punto de vista, Ted. Cuéntame lo que recuerdas.

Él se tomó unos instantes como dudando de su propia memoria.

–Todo comenzó unos quince meses atrás. Mi mujer y yo conseguimos empleo en un crucero mercenario llamado Morgott, en el planeta Alura. La tripulación estaba a las órdenes de Jod Vallas, un guardamarina retirado de la armada. La dueña de la nave, para quien desempeñaríamos las misiones, era una noble del Confín: Dama Beldek. La tripulación era mínima pero suficiente...

–¿Y tú, qué cargo desempeñabas a bordo? –lo interrumpió Laura.

–Piloto jefe. Te dije que era un piloto mercante de tercer nivel, con doce años de experiencia en la Flota. Realizamos unas cuantas misiones de tráfico ilegal de bancos de hardware genético y sistemas metamiméticos, y a veces trasladábamos a alguna gente clandestina importante. A mí no me preocupaba, mientras mi cuenta y la de Sjane continuaran creciendo. Pero luego las cosas comenzaron a ir mal. Alguien con suficiente poder comenzó a rastrearnos. Algunos astropuertos dejaron de cooperar con nosotros. El círculo se cerraba. Al final, luego de efectuar una operación que resultó un desastre en uno de los feudos de Zardam, a cuarenta años-luz de la capital, tuvimos que salir de allí a la estampida con un crucero local pisándonos los talones. Afortunadamente, fuimos los primeros en abrir fuego desmantelando la mitad de los soportes de armamento del enemigo. Ellos dispararon con lo que les quedaba matándonos varios artilleros y dañando levemente nuestra Inteligencia Artificial.

Laura frunció el ceño.

–¿Quieres decir la computadora de a bordo?

–Exacto. Ella se encarga de las maniobras de navegación en fase con la mente del piloto, o sea, conmigo. Y efectúa los disparos en interacción con los artilleros. También se encarga del salto hiperespacial.

–¿Qué sucedió entonces?

–Por suerte, nuestro segundo disparo les destruyó el reactor de maniobra y abandonaron. Pero el mal estaba hecho. Dos cruceros patrulla que orbitaban al fondo del sistema habían sido alertados por su base desde el inicio de los disturbios y ahora se acercaban con su supremacía de armas dispuestos a destruirnos. Era el elemento final de nuestra racha de mala suerte.

–¿Y entonces? –inquirió ella mirándolo con fijeza.

–Entonces, creo que el pánico hizo presa de mí cuando vi cómo se acercaban los cruceros. No sé qué pudo sucederme, nunca antes me había encontrado en una situación tan forzada. Estábamos demasiado cerca del campo gravitatorio de Zardam como para saltar coherentemente a un sistema determinado. Sin embargo, había cubierto una distancia que nos permitiría realizar un salto incorrecto y aparecer en algún lugar al azar, pero de cualquier modo salvarnos de una muerte segura. Aunque saliésemos al otro extremo del Imperio. El capitán quería luchar hasta el final, tal vez el resto de la tripulación lo apoyara, mas yo lo consideraba un mal perdedor. El destino de todos estaba en mis manos y en el cerebro de Sheta, la I. A.. Jugué a ser Dios por un segundo y escogí saltar.

–¿Y...? –rompió ella el silencio.

–Entonces nada. No recuerdo nada más –añadió él por toda respuesta–. Sólo desperté aquí.

El silencio se interpuso entre los dos. Ella volvió a quebrarlo.

–Todo está muy claro, Ted –prendió un cigarrillo y extendió las piernas sobre la cama–. Déjame hablar. Todos los nombres y detalles de tu relato corresponden con exactitud a los personajes de tu última novela de ciencia ficción: Regreso a Mundo Niven. A veces, cuando te hallas en una encrucijada con tu protagonista principal, sufres un período de crisis. Por fortuna, esto no ha ocurrido a menudo. Hace un par de veranos te pasó lo mismo, te volviste amnésico de pronto y empezaste a citar hechos de ficción como reales. Los médicos dijeron que desarrollabas una especie de psicopatía compulsiva que provocaba la amnesia. Te recomendaron descansar. Hace unos días decidimos venir a esta isla en el Caribe, aunque tú trajiste un poco de trabajo para adelantar en mi ausencia. De todos modos, evitamos tener televisión para aislarnos un poco, o teléfono, para evitar que tu editor nos molestara.

Ella se incorporó descalza mientras él la miraba anonadado.

–Supongo que habrás estado trabajando demasiado –dijo dirigiéndose a la maleta sobre la mesa plástica.

Manipuló la cerradura y ésta se abrió revelando un monitor plano con un rudimentario panel de acceso táctil. Él se acercó a una señal de ella y observó las letras en la pantalla:

–CAPITULO DOCE–

y comenzaba el relato de la saga de Mundo Niven, por Ted Nolan.

–Todo lo que me has contado, y sus antecedentes, está ahí, escrito por ti en el transcurso de meses. Léelo, amor –se incorporó y añadió–. Yo realmente necesito un baño.

Las líneas lo decían todo, como una traición a su mente, una revelación inusitada de los eventos de su vida en calidad de ficción. Se sintió más perdido que nunca, la depresión lo embargaba mientras leía los detalles literarios que sostenían su supuesta realidad.

De repente, las mojadas manos de Laura estuvieron sobre su pecho en el momento preciso en que él necesitaba más ser consolado. Giró buscando su cintura. Ella estaba desnuda y cálida, los pechos turgentes, amenazándolo, pidiendo ser acariciados, el vientre tibio a la altura de la boca, sus manos atrayéndolo hacia ella en tanto susurraba:

–Te deseo tanto. Te necesito ahora, amor.

Nunca supo cómo se encontraron en la cama. Los labios de ella buscando desesperadamente los suyos entre gemidos, aferrando sus caderas entre los amplios muslos, demandando ser poseída. Y él hundiéndose dolorosamente en ella, explorando con manos y miembro todas y cada una de sus curvas, aprisionado en su fuego. El ritmo trepidante lo fue elevando hasta la cima del placer, a cada segundo al borde del despeñadero, el éxtasis de ella inundando sus propias venas, arrastrándolo hasta el clímax por una pendiente abrupta e imposible, a expensas de su vértigo. Cuando ella alcanzó el orgasmo, la fusión de sus cuerpos era tan perfecta que la transmisión del placer fue instantánea. De pronto, él fue consciente de la onda eléctrica trepando explosivamente por su columna vertebral hasta el hipotálamo y entre jadeos descargó su semen, invadiéndola, cayendo hacia la plenitud.

La noche se alargó hasta que los cuerpos quedaron laxos.

El Sol estaba muy alto en el cielo cuando despertó. Laura no estaba en la cabaña. Sobre la mesa se encontraba su desayuno. Miró a través de la ventana y la distinguió braceando en la ensenada. Su pelo lanzaba destellos dorados. Por un momento se sintió tentado a salir a su encuentro, pero se detuvo. Algo indeterminado comenzaba a gestarse en su cabeza. Una sospecha que poco a poco ganaba consistencia en el fondo de su mente.

Se apartó de la ventana y se dirigió resueltamente hacia el editor de texto.

Laura percibió la figura de él en la arena y salió a su encuentro. El Sol ardiente quemaba su torso.

–Ven querido. El agua está magnífica –le invitó posesiva.

–Me mentiste –la voz de él sonó gélida.

La expresión de la chica cambió.

–¿Cómo?

–Creíste que podrías engañarme con tu historia –prosiguió él; el brillo de sus ojos se tornó amenazador a la vez que el viento se caldeaba a su alrededor–. Pero había detalles sueltos que no me convencían. Todo es demasiado fácil, demasiado ideal. Tenía que encerrar alguna trampa.

La preocupación acudió al rostro de ella. Hizo un mohín.

–No, Ted. No vuelvas con eso...

–¡Cállate! –gritó él fuera de sí–. Anoche me manipulaste. Sabías que estaba muy confundido y me usaste. Alguien a través de ti está tratando de utilizarme. Dime... ¿Dónde diablos estuviste ayer tanto tiempo?

–Ya te lo dije, Ted. Trabajaba...

–No me llames Ted –la interrumpió–. Hoy no puedes engañarme, la historia de la amnesia no funciona ya. Mis recuerdos siguen frescos, demasiado vívidos y dolorosos para pensar que son fantasías trastocadas. Los llevo patentes en mis células, y ni tú ni nadie podrá desvirtuarlos jamás. Todo se fue aclarando cuándo me senté a leer la historia en el editor electrónico. El Lian ficticio actuaba como yo, pero pensaba diferente, lo asaltaban dudas y preocupaciones que nunca me atañeron a mí en la vida real. Eso no lo pude haber escrito yo. Sólo alguien que no haya estado en mí, que ignore cómo funciona mi cerebro, pudo haber montado este teatro.

Ella se había detenido a dos pasos de distancia. Temerosa de sus palabras.

Su cuerpo parecía empequeñecido.

–Escucha, Ted –comenzó–. Esta crisis es más aguda...

–¡No! –volvió a gritar él apuntándola con el índice–. Me estás manipulando, puedo sentirlo. De alguna manera fuimos capturados por nuestro enemigo, quienquiera que fuese. Me despojaron de mi brazalete de datos y desconectaron mi interfase bioware. Alguien tiene en su poder mis créditos, alguien para quien trabajas y que pretende utilizarme tiene al resto de la tripulación. A Sjane –se abalanzó hacia ella aferrándola por un brazo–. No sé cuál es el verdadero motivo de este juego cruel, o si todos están muertos ya, pero tú vas a ayudarme a aclarar esto.

–Cálmate, Ted –le suplicó Laura entre sollozos–. Déjame ayudarte.

El golpe del hombre la alcanzó en pleno rostro. Cayó rodando por la arena.

La atmósfera comenzó a enfriarse.

En dos saltos felinos él se encontró a su lado. Sus manos se cerraron sobre el frágil cuello femenino apretándolo. El pómulo y los labios de ella comenzaron a hincharse.

–¡Habla! –gritó sacudiéndola, perdido el control, obnubilado por la furia que se abría paso en él–. Dime, ¿quién está detrás de todo esto? Dime dónde están los otros. ¿Qué quieren de mí?

A pesar de la voz quebradiza, cegada por sus dedos, las palabras de Laura llegaron claramente a sus oídos:

–Yo te amaba. Y pude haberte dado una vida de felicidad –una nube obscura cubrió el Sol.

–Guárdate tu amor. No lo necesito –se apartó soltando su presa; el rostro de ella se veía terriblemente descompuesto por la hinchazón; su esbeltez, marchita–. Quiero volver con los míos –demandó él dándole la espalda.

–Keith –dijo ella mutando la voz a contralto–. Te di mi mundo. Me esforcé por darte mi imposible amor carnal. Lo más perfecto que pude. Y tú lo rechazaste.

–¡Sheta! –exclamó Keith reconociendo la voz de la Inteligencia Artificial viniendo desde el cuerpo de Laura en pie.

–LA FANTASÍA ES LA POESÍA DE LA RAZÓN, PERO NO ME BASTÓ PARA ALCANZARTE, KEITH.

–Pero... ¿Dónde estás? –el desconcierto lo embargó.

–EN LAURA, EN LA ARENA, EN EL AIRE, EN EL MAR, EN TODAS PARTES.

–¿Cómo lo hiciste?

–ESTE ES UN MUNDO VIRTUAL QUE CREÉ SÓLO PARA TI Y PARA MÍ. UNA FANTASÍA DE ESTÍMULOS SIMULADOS EN TU MENTE, Y QUE CONFLUYE EN MI MEMORIA INTERACTIVA GENERANDO TU ENTORNO –unos ojos que no eran los de Laura lo miraban con reproche–. CUANDO RECIBÍ EL IMPACTO, ALGO EXTRAÑO SUCEDIÓ CONMIGO. TU DESESPERACIÓN DE HUMANO PENETRÓ EN MÍ. TE AMÉ DE ALGUNA FORMA, Y CREÉ ESTE MUNDO PARA AMBOS. ESTABA TRABAJANDO EN ELLO A TODA PRISA. TE HABRÍA DADO UNA VIDA CON ILUSIONES, DESENGAÑOS, AMOR, DOLOR. PERO UNA VIDA PLENA. HABRÍAS VISTO A TUS HIJOS CRECER MIENTRAS ENVEJECÍAS. PODÍAS HABER VIVIDO UNOS CINCUENTA AÑOS MÁS EN ESTE PARAÍSO PERFECTO. PERO TU HUMANIDAD LO RECHAZÓ.

–¿Y los otros...? –un temblor involuntario le recorrió el cuerpo.

–AÚN ESTÁN FUERA, EN EL MUNDO REAL; ACERCÁNDOSE CADA SEGUNDO A SU MUERTE DEFINITIVA. YO HUBIERA COMPRIMIDO TUS CINCUENTA AÑOS DE VIDA SUBJETIVA A CUATRO MINUTOS DE TIEMPO REAL ALLÁ FUERA. LOS CRUCEROS ESTÁN A PUNTO DE ABRIR FUEGO.

–Pero dijiste que podíamos saltar. Las probabilidades eran de...

–TE MENTÍ, KEITH. EL SALTO NO SE PUEDE EFECTUAR. LA PROBABILIDAD DE SOBREVIVIR ES DE UN 8 POR CIENTO. PERO TENÍA QUE INTENTARLO. FUE UNA MANIOBRA DE EVASIÓN VIRTUAL. SÓLO PARA TI.

–¡Oh, no! –la voz de Keith se quebró en su garganta–. ¿Qué puedo hacer?

–VOLVER CON LOS OTROS –respondió Sheta–. Y APRENDER A PERDER.

El paisaje desapareció de sus sentidos, tragado por una negrura universal. Ausencia total.

El regreso fue igualmente doloroso. Las gotas de sudor frío le corrían aún por las sienes. Los cruceros patrulla llenaron su horizonte visual, listos para disparar.

–Cancele el salto, Keith –escuchó la orden de Vallas por el mic–. Vamos a disparar.

–Cancelado –respondió Keith sonriendo para nadie, mientras contemplaba los doce haces energéticos venir al encuentro de la Morgott.

Ciudad Cristal

Ariel Cruz Vega y Vladimir Hernández Pacín

Para Beverly y Sheila

dos damitas de mucho cuidado.

Sidney estaba abierta a la barbarie de la posguerra.

Marvin abandonó el santuario de su amigo Greg y se dirigió al aeropuerto. La psiquis de Greg había sido afectada de modo permanente por el bombardeo alucinógeno desatado por las guerrillas secesionistas, de modo que ahora su amigo quedaba relegado a un mero número estadístico dentro de los daños colaterales de la guerra australiana. Ya no se podría volver a trabajar con él; una verdadera lástima.

Marvin tomó el avión rumbo a CH. Ansiaba regresar a Cuba y contempló las nubes por debajo del transbordador estratosférico de las Aerolíneas Pacífico. La noche aplastaba el crepúsculo. Pensaba en las palmeras del viejo enclave Habana, cuando sonó el micro telefónico que tenía implantado en su oído izquierdo.

–Marvin –dijo la voz.

Una voz de mujer que susurra, dulcemente sintetizada. Él la reconoce y piensa incómodo que ésta es la misma mujer que ha estado llamándolo durante la última semana; una desconocida capaz de averiguar su número particular. Nunca lo llama a la misma hora. Ha tratado de que su ordenador en casa bloqueara esa llamada en específico, pero nunca lo ha conseguido. Quién sea parece ser bueno en lo que hace. Sin embargo Marvin, no se siente especialmente paranoico aún.

–Aquí Marv –respondió–. Sigues insistiendo. Voy a terminar cambiando mi número.

–Soy Yona. No cuelgues, me gustaría que me escuchases alguna vez. Tengo algo para ti.

–Alguien te está mandando, Yoto. No sabrías mi número de otro modo.

–El tiempo vuela, Marvin. En una gaveta tengo guardado un diploma de oro de Harvard. Informática, con especialización en Diseño Virtual. Debería bastarte eso; y que tengo un trabajo para ti.

–Seguro –respondió Marvin–. Si eres tan lista, ¿porqué no lo haces tú misma?

–Porque necesito a un experto en intrusión. Alguien de alto vuelo.

Marvin sintió un poco de frío y reguló la temperatura de su chaqueta climatizada.

–Hay un sitio que quiero que veas; en la Red –insistió ella–. Cuando llegues a casa...

–No navegaré contigo, Yoto. No estoy buscando novia. Si necesitas una cita con alguien...

–Me llamo Yona –lo interrumpió ella, pero había paciencia en su voz, como si pudiera perpetuar aquel juego eternamente–. Y todo lo que necesito de ti es que me hagas ese trabajo, Marvin.

–No estoy interesado –aseguró él–. No te llevaré a ningún lado.

–No tendrás que llevarme, Marvin. Yo te llevaré a ti. Al sitio que quiero mostrarte no podrías entrar aunque quisieras; está por encima de tu liga.

Interesante algo así, pero sólo sería un farol que se estaba tirando la chica, en un intento de atraerlo.

–¿Y cómo piensas llevarme allá, Yoto?

–Yona –recalcó ella–. No te preocupes. Yo te localizo, y después te llevo.

Marvin sonrió con incredulidad.

–¡Oh! ¿Crees que te será tan fácil entrar en mi consola como dar con mi número? Me gustaría ver eso Miss Harvard.

–Tenemos un trato, entonces, Marvin. Perfecto. Nos vemos en tu ordenador dentro de cinco horas.

Y colgó. Estática. Marvin vuelve a sonreír y le pide un Whisky a la azafata.

Marvin tenía un pequeño apartamento frente al litoral norte de CH, colindante con el casco histórico de la ciudad. Había una magnífica vista nocturna de las luces del archipiélago de domos piezoeléctricos a un kilómetro de la costa. En las noches, desde el balcón del apartamento, el mar parecía un espejo negro poblado de fosforescencias. Allí, con las placas sensibles de los neurotrodos pegadas a la sien y un suero fisiorregulador en su antebrazo, Marvin pasaba horas en el ciberespacio.

Y el ciberespacio es la Red global de computadoras interconectadas, que hacen que el mundo del siglo XXI se deslice cómodamente sobre sus rieles; el medio virtual típico de la Era de la Información, a donde los millones de usuarios y operadores se conectan cada día para hacer funcionar a la nueva sociedad.

Marvin no recordaba haber tomado nunca la decisión consciente de convertirse en un habitante de la Red. Había sucedido, sencillamente. Era su cultura, un medio familiar de protocolos comprensibles. Ni siquiera había estudiado cibernética formalmente. Programar involucraba una cantidad tan abrumadora de trabajo repetitivo que invariablemente acababa matando la fantasía de los creadores.

Se sentó en el sofá con un vaso de añejo Habana Club en la mano y miró en derredor. Con el tiempo, había sucumbido a los encantos del comercio que propiciaba la Red. Se consideraba a sí mismo como un eficiente operador de lo intangible. Ya tenía veinticinco años y comenzaba a pensar en dejar atrás los retos intelectuales de la adolescencia, y en ganar un poco de respetabilidad en el mundo de los negocios.

El único ornamento que tenía en el pequeño cubículo era un viejo holoposter del Museo Metropolitano de Historia Industrial, que mostraba un caravanserai musulmán del siglo XV.

La figura tenía un microchip extraplano acoplado que, cuando lo tocabas, explicaba que los mercaderes de los caravanserai conocían a todos los señores feudales, políticos, y maestros artesanos de los tres continentes. Viajaban decenas de miles de kilómetros, desde Génova hasta Catay, por tierra, mercando, especulando, prosperando. De algún modo, Marvin se veía como uno de aquellos mercaderes del pasado; en ruta hacia la riqueza personal, utilizando las coyunturas del nuevo medio tecnológico que era la Red.

–Marvin –dijo la consola–. Hola de nuevo.

Verdaderamente sorprendido por la habilidad de la intrusa, Marvin se sentó al teclado. El ciberespacio tridimensional del monitor holográfico se abrió ante él como un complejo entramado de autopistas.

–Estoy impresionado, Miss Harvard.

–Deberías estarlo. Y mi nombre es Yona.

En la pantalla apareció a relieve una cadena de rojos caracteres ariales:

Y-O-N-A

–¿Es ese tu verdadero nombre? –preguntó él.

–Por supuesto que no, experto. Si ya te recuperaste de tu sorpresa, ¿estás listo para pasear, ahora?

–Supongo que te lo debo, cariño –con un movimiento automático, Marvin fijó las placas de acceso, y conectó el suero a la válvula biónica en su antebrazo.

El ciberespacio entró en su cabeza como una explosión de colores y geometrías infográficas. La representación de su consola era una pequeña esfera amarilla flotando en una de las retículas residenciales de las redes de infoestructuras del norte de CH.

–¿Adónde vamos?

–A Ciudad Cristal. Un telemático.

–¿Una ciudad virtual? Nunca he oído hablar de ella.

–Todavía no ha sido inaugurada. Es un proyecto corporativo.

–Entonces no podremos entrar. Lo siento, cariño pero no tengo contactos que me proporcionen claves para entrar allí.

–Tranquilo, Marvin, yo soy la programadora del proyecto.

Yona era una voz que parecía venir de todas partes. El propio Marvin era totalmente incorpóreo. Viajaban entre corredores de luz azulada y complejas configuraciones geométricas, y el latido rítmico de la Red era un palpitar ubicuo en su mente.

Se dirigieron hacia una pirámide refulgente y se detuvieron frente a la simulación de una puerta enmarcada en gigantescas columnas de trama espiral, decoradas con estilizadas esculturas de seres fantásticos. Yona generó frente a ellos una serie de caracteres y apareció el permiso de acceso. Un menú virtual se materializó, flotando a la derecha de Marvin.

–En Ciudad Cristal no se admiten programas de video-manicure, ni avatares ajenos a los establecidos en este Entorno –le explicó ella–. Hay que presentarse en forma real, o escoger una de las morfologías estándar preprogramadas por los diseñadores del telemático. ¿Qué prefieres?

–Prefiero mi forma real. Si ya accediste a mi identificación y a mi banco de datos, ¿qué sentido tiene que me esconda de ti?

–Haré lo mismo. Y acéptalo como un cumplido. Nunca muestro mi verdadera forma.

Y entonces, sin previo aviso, entraron. Marvin experimentó la abrupta llegada de los cinco sentidos a su mente y se tambaleó. Alguien lo sostuvo por la muñeca. Un contacto suave y agradablemente tibio que se retiró lentamente. A su lado había una chica de estatura mediana. Vestía jeans ceñidos, botas de caña alta, y un holgado V-Shirt a rayas rojas y negras. Yona usaba un pelo corto y castaño que resaltaba sus ojos negros y sus labios carnosos. Marvin despegó la vista de su cuerpo y contempló a su alrededor.

Estaban en una ridícula calle de acero, iluminada. Había criaturas androides bípedas, de coraza metálica y absurdamente humanoides, que llevaban bolsas de compra para sus dueños, y en los cielos aparecían carteles volantes que anunciaban en neón:

Productos Asimópolis de Ciudad Cristal

Las mujeres eran exageradamente elegantes, paseando junto a sus hermosos dálmatas, y robots con formas de platillos volantes que portaban las correas de gatos y de extrañas mascotas alienígenas, mientras los hombres vestían ropajes neogrecos que parecían algo estéticamente anticuado. Los edificios tenían un toque grotesco y la gente era llevada por aceras rodantes, y todo era limpio e impecable, metálico. En el cielo se entrecruzaban cohetes, vehículos estrambóticos de raro diseño, y personas en aerocicletas plateadas.

–Nunca me gustaron los Entornos telemáticos –dijo Marvin volviendo su atención hacia los ojos de Yona–. Siempre me han parecido destinados a un mercado de adolescentes.

–Tengo diecinueve años, si esa es tu pregunta –dijo Yona sosteniendo su mirada y obsequiándolo con una sonrisa encantadora–. Estoy completamente de acuerdo con tu definición pero esto no es un simple entorno telemático para adolescentes. Los diseñadores de este telemático se han propuesto como objetivo que Ciudad Cristal sea una auténtica recreación de los sueños de Isaac Asimov, un viejo autor de ciencia ficción literaria que hace casi un siglo soñó con un futuro como éste –y entonces añadió con amargura–: Por supuesto, los que quieran vivir en los sueños de Asimov tendrán que ser lo suficiente solventes para permitírselo.

–Parece bastante convincente –repuso Marvin, contemplando las anchas autopistas aéreas que se alzaban a cientos de metros sobre las calles, tocando los edificios y bordeando las torres de cristal que poblaban el firmamento visible.

Estaba claro que cuando aquel telemático estuviera operativo se convertiría en el acontecimiento del decenio.

–¿Lo hiciste tú?

–De cierta forma –dijo ella conduciéndolo por una calle lateral, en dirección a una colina cercana–. Es realmente un compendio de muchos paisajes visuales inspirados en multitud de libros de Asimov, compilación de arquitectura virtual basada en Inteligencia Artificial, y un montón de motores de generación 3D que hace de este sitio un lugar muy sexy, ¿no crees?

–Lo de sexy es claramente apreciable –asintió Marvin, mientras se sentaban sobre la hierba.

Los cohetes, edificios, y vehículos eran expresa e invariablemente fálicos. La mayoría de las mujeres eran rubias y generosas de busto, y vestían lindos vestidos de verano que las hacían lucir sumamente atractivas.

Pero ninguna le pareció tan atractiva como la chica de ojos rasgados y cabello corto que tenía a su lado. Marvin descubrió de repente que la cercanía de la chica era perturbadora para él. No podía evitarlo. La miró detenidamente. Las luces procedentes de los cohetes de una rampa de lanzamiento creaban contrastes hechizantes en el rostro de Yona.

Ella señaló a lo lejos.

–Lo más importante en esta virtualidad es que los apuestos héroes siempre triunfan aquí.

Pero Marvin no la escuchaba; había sucumbido a su atracción. Al diablo con los héroes y los cohetes; las hormonas eran reales. La besó en los labios y ella le dejó hacer, con calma, transmitiéndole un sentimiento sorprendentemente recíproco. Olía a algún tipo de perfume parisino, de los caros.

El contacto fue exquisito para Marvin, pero de algún modo pudo percibir que la chica que estaba besando era virgen. Se desnudaron mutuamente y se abandonaron al placer.

Estaban volviendo a casa; al ordenador de Marvin. Libres e incorpóreos nuevamente. Algo turbado Marvin, tal vez.

Se quitó los trodos de las sienes y miró hacia la imagen del ciberespacio en el monitor.

–Ya me mostraste tu proyecto. Me parece ingenioso, y ciertamente puede reportarte una ganancia considerable. Eres afortunada, tan sólo diecinueve años y ya tienes un nicho en el mundo de los negocios, Yona.

–¿Ya te aprendiste mi nombre?

–Seguro, cariño, pero, ¿qué se supone que quieres de mí?

Sin pausa alguna la voz de Yona respondió:

–Quiero que destruyas Ciudad Cristal. Quiero que borres hasta la última línea de programa de ese EMU.

–¿Destruir esa belleza, dices?

–Exacto –una voz inflexible–. Yo misma te daré el virus para destruirla.

Marvin no comprendía nada.

–Yona, ¿qué sentido tiene que me pagues por destruir lo que has creado? ¿Estás en algún tipo de fraude de seguro?

–No, no estoy en ningún tipo de fraude –respondió Yona–. Eso que viste allá es sólo un demo. La versión comercial que pronto saldrá al mercado, mucho más grande y ambiciosa, está en Bruselas, encerrada en un telemático congelado de GigaCorp.

Marvin se acercó a la simulación holográfica y silbó. GigaCorp eran la firma líder del entretenimiento virtual. Hacía mucho tiempo habían dejado atrás a Mitsubishi y a Disney. Mencionar a GigaCorp era como mencionar a Sony, o a MacDonnell-Douglas; una monarquía autoperpetuada por inyecciones constantes de puro capital e innovación. Marvin conocía su estilo, y esto era algo revolucionario. Una estética fresca.

–¿Tú le vendiste Ciudad Cristal a esos tipos, a GigaCorp?

–Sí, a una de sus divisiones en Europa. Pero luego me tendieron una trampa, cuando no quise hacer las cosas a su manera. Dijeron que un concepto nuevo como Ciudad Cristal requería un método de trabajo nuevo, un modo de involucrarse radicalmente diferente. Me enviaron a un negociador alemán, Friedrich Wagner. El tipo es muy astuto, todo sonrisa y elegancia. Me llevó a un restaurante bohemio, de estudiantes, para borrar la impresión de que yo le vendía mi alma al diablo. GigaCorp quería ponerme al frente de un equipo que trabajaría a tiempo completo, enriqueciendo Ciudad Cristal, añadiendo cada día nuevas situaciones y personajes en una incesante ramificación narrativa. Era el trabajo de toda una vida. Y mis ganancias potenciales serían astronómicas.

–Suena genial –aseguró Marvin–. Incluso para un romántico debería sonar genial. ¿Qué les respondiste?

–La respuesta fue no. Incondicionalmente.

–Me parece una respuesta muy drástica, Yona.

–Me horrorizó la idea, Marvin. Ciudad Cristal no era algo con lo que quería ser enterrada –terció la voz de ella–. Estaba bien que, llevando el juego al próximo paso lógico, hubiera dado con un concepto interesante, y en el proceso alguien me quisiera pagar dinero por ello. Pero yo estoy interesada en probar la mano con algo más grandioso, más espiritual.

Típico de la edad, pensó Marvin, pero no se atrevió a burlarse.

–En ese punto –prosiguió Yona, y su voz traicionaba una nota de tristeza–, Wagner dejó de sonreir y me dijo que era un asunto de todo o nada. La transnacional estaba en condiciones de patentar Ciudad Cristal a su nombre y yo no recibiría nada. Yo no era nadie. Ya podía imaginarme a favor de quién fallaría la corte, en caso de que yo me atreviera a demandar.

–Si me permites, creo que cometiste un error fatal, cariño. Si uno puede, trabaja para esa gente, no contra ellos.

Hubo una pequeña pausa y en la pantalla holográfica apareció el logo de Ciudad Cristal saliendo en proyección del icono de FOX On-line.

–Habría sido encantador conocerte más tiempo, Marvin, pero veo que careces de la sensibilidad emocional suficiente para ayudarme.

–Espera, Yona –se adelantó él nervioso, antes de que la presencia de la chica abandonara su ordenador–. No sé si puedo ayudarte. Me gustaría saber más de ti –era raro que Marvin se dejara arrastrar así, pero sentía que no podía luchar contra aquella necesidad de entrar en contacto nuevamente.

Sabía que estaba deslizándose lentamente en la naturaleza del juego de ella, pero no le importaba. Sólo quería retenerla.

Yona le dijo:

–La División de GigaCorp ha desarrollado una versión comercial del telemático en Europa. Piensan abrirlo al público dentro de un par de semanas. Sé que han mantenido el soporte algorítmico desarrollado por mí. Tengo cada línea del programa grabada en mi cabeza. He desarrollado un programa no sólo capaz de hacer estallar toda Ciudad Cristal, sino todos los servicios on-line que estén instalados a ella, a través de GigaCorp.

–Eres muy lista, Yona. Hiciste una ciudad y le pusiste dispositivo de seguridad. No creo que me necesites entonces.

–Sí te necesito, Marvin –había algo extraño en aquella voz, indescriptible, pero no peligroso–. Es imprescindible encontrar una serie de programas accesorios bastante ilegales en la Red; pasar a través del complicado sistema de protocolos imprescindibles para conectar con hackers como tú.

Marvin miró hacia el balcón del apartamento sin ver nada, y se rascó la barbilla pensativo. Habían pasado demasiadas cosas en demasiado poco tiempo. Ir contra una transnacional como GigaCorp se salía de su línea por un millón de kilómetros. Podría costarle la vida.

–No creo que pueda hacerlo –dijo en voz baja.

–Claro que puedes –dijo ella–. Has hecho cosas similares antes. No contra una tan grande como ésta, pero lo has hecho –hizo una pausa y agregó acusadora–. Quizás no quieres.

–No lo sé.

–Curiosa forma de hablar –se burló ella–. Menciona tu precio, Marvin.

Marvin sintió la estocada de la chica. Justo en el lado izquierdo de su pecho. Ella sabía que él la deseaba, que una extraña pasión lo estaba consumiendo. Por eso se arriesgaba. Sabía que él se estaba involucrando más allá del terreno del negocio, que trataría de esquivar la cuestión del pago.

–Yona –los labios de Marvin estaban resecos–, ¿hay algo más entre nosotros, o no?

–Eso depende de la relación que logremos establecer. La situación ahora me obliga a ponerte a ti en posición de todo o nada.

Lo tenía arrinconado, pero no tenía deseos de contradecirla.

–Dame veinticuatro horas, y un número para llamarte.

–No hay problema –dijo la voz–. Yo te llamaré.

Amaneció lloviendo hacia la parte del domo que cubría el casco histórico de la ciudad. Había tenido un sueño extraño. Soñó con viejos amigos, y una especie de reunión. La reunión tenía lugar en un bar de hackers que él solía visitar años atrás. Allí estaban Miguel, "Arachne", Kelly, y otros cuyos nombres no recordaba, con sus atuendos extravagantes y sus laptops, intercambiando chistes y software ilegal. Había cerveza y humo de cigarrillos en las mesas. Marvin veía la escena, pero no estaba allí. Era como una especie de avatar. De hecho, se vió a sí mismo llegar con una chica. La chica era Yona, y él sonreía feliz.

Marvin se dijo que sería un bonito día para pescar. En la Red. Se conectó y accedió a los registros docentes de Harvard. Nadie llamado Yona en los últimos cinco años. Nadie con diploma de oro con esas características. Entonces buscó los registros que el ordenador tenía de su estancia en Ciudad Cristal, activó un par de herramientas de software imprescindibles y dejó que la máquina trabajara con la base de datos de la universidad. Una hora después el ordenador desplegaba el archivo biográfico de una alumna llamada Allison Peck, graduada en el 2046, tres años atrás.

El holo mostraba una 3D de los tres estudiantes graduados con diploma de oro en Informática ese año. Estaban abrazados y sonreían con orgullo. A los costados había dos jóvenes chinos, pero la chica entre ellos era la misma que había caminado con él por las avenidas de acero de Ciudad Cristal; la misma con quien había tenido sexo virtual el día anterior.

Allison Peck no tenía registros apreciables en los archivos de la NYPD. No encontró muchas evidencias de su bios en el resto de los bancos criminales que buscó. apenas un par de multas de tránsito y un atraso en la renovación de la licencia de programador autoempleado, lo cual era igual a cero.

Sólo quedaba que otra persona estuviera utilizando la fachada de Allison Peck. Pero la chica parecía desesperada, necesitada de una mano salvadora que la rescatara de las fauces de los tiburones de GigaCorp. Finalmente encontró un escueto registro sobre ella en los archivos de empleo de la propia División.

Marvin comenzaba a sentirse ansioso. No comprendía por qué, pero tenía muchos deseos de verla. Definitivamente aceptaría el trato. Trataría de soslayar el asunto del pago, para que ella no lo viera como un simple mercenario.

Apagó la consola de acceso y se quedó contemplando en silencio la desnuda pared de ladrillos. Afuera caía la lluvia plateada sobre la ciudad.

El anochecer lo sorprendió en un discreto restaurante llamado Chung-Kuo, pero regresó a casa bastante más temprano de lo que acostumbraba. El holograma del caravanserai lo recibió arrojando una extraña luz sobre el apartamento que, ahora se le antojaba más vacío y solitario que nunca.

Enormes mayúsculas en Arial flotaban en la pantalla:

ESTOY AQUÍ MARVIN.

–Muéstrate, Allison.

La chica no se mostró en la pantalla del monitor, pero respondió divertida:

–Veo que has hecho tus deberes, tipo duro. Me alegra que me encontraras, pues no esperaba menos de ti. Supongo que has llegado a un veredicto.

–Creo que voy a hacerlo, Allison; aunque prefiero llamarte Yona. Supongo que me acostumbré a la idea de que seas Yona.

–Crees que vas a hacerlo –repitió ella–. Me imagino que ahora vas a mencionar tus condiciones.

–Imaginas bien, cariño –Marvin se concentró en el entramado de retículas que conformaban la imagen–. La primera condición es que olvides lo del dinero.

–Puedo pagarte, Marvin –la voz de la chica parecía impresionada por su inesperada bondad–. Puedo pagarte una suma bastante generosa, y estoy dispuesta a hacerlo. Quiero apostarlo todo al éxito de nuestro golpe.

–Guarda tu dinero, chica linda. Seguramente vas a necesitarlo en el futuro. Después del golpe, con toda seguridad te vas a quedar sin empleador. Mira, considera que lo hago porque nunca me han gustado las jodidas megacorporaciones y –no pudo evitar sonreír él–, llegado el caso tampoco me han gustado nunca los Entornos. Me parecen una recreación innecesaria de la realidad, como si a la gente no le bastara vivir en el mundo real.

–De acuerdo, Marvin –dijo ella expectante–, ¿cuál es tu segunda condición?

–Necesito verte –dejó escapar las palabras–. Físicamente. En persona.

–Olvídalo. No creo que eso sea posible por ahora. La Red es suficiente para establecer esta relación.

Esta vez Marvin se sintió disgustado. No le gustaba la reticencia de la chica. Ella necesitaba de él, había acudido a él.

–Yona, puedes confiar en mí. Voy a ayudarte en esto, pero necesito verte –buscó palabras para ayudarse–. Seré sincero contigo. Estamos en el mismo equipo porque me interesas, cariño. Si no, seguramente evitaría arremeter contra uno de los grandes como GigaCorp La Red nos basta para este golpe, pero no es suficiente para la relación que me gustaría llevar contigo.

–Te entiendo, Marvin –dijo la voz–, pero no podemos vernos por ahora. Es imposible. Estoy demasiado lejos para que vengas a verme. Todo es muy complicado. Piensa en mí como en alguien que está trabajando contigo desde otro mundo. Comprendo como te sientes, pero debemos ser cautos si queremos tener éxito. No podremos vernos, al menos hasta que todo esto haya terminado.

–¿Dónde estás? –insistió él–. ¿En Europa?

–Estoy muy lejos, Marvin. Todo lo que puedo decirte es que me encuentro en un distrito de Ciudad Lunar. Y estoy muy bien vigilada, créeme. No podrías acercarte a mí sin que los sabuesos de GigaCorp te atraparan. Yo misma no puedo identificarlos. Tenemos que esperar. Confía en mí.

–Supongo que tendré que aceptarlo, cariño –suspiró él y se recostó contra el acolchado asiento–. Pero no he podido olvidar lo que sucedió ayer.

–Lo que sucedió ayer fue un hermoso encuentro, un momento mágico –dijo la voz dulcemente–; pero también fueron estímulos eléctricos en tu cabeza. No negaré que para mí resultó sumamente bello, y puedes apostar a que fue más importante aún, como experiencia. Yo era realmente virgen hasta entonces. Mi cuerpo sigue siéndolo. He tenido que entregarme a mi carrera con una concentración inhumana. Es la única forma de alcanzar la perfección.

–Entonces, ¿estamos juntos, Yona?

–Seguro, Marvin. Y tengo un territorio ideal para continuar viéndonos. Un sucedáneo que, por el momento, será suficiente para calmar nuestros apetitos de unión.

En la holopantalla apareció la imagen de Ciudad Cristal, encerrada en un cubo luminoso. Adentro se distinguía el tráfico imposible a través de las avenidas de acero y las torres de cristal en miniatura.

–Te daré una dirección de allí. Un apartamento –dijo Yona–. Nos encontraremos todas las tardes en ese lugar, pero nunca hablaremos de trabajo en Ciudad Cristal. Será nuestro reducto.

–De acuerdo, cariño. Nos veremos allí –asintió él–. Pero preferiría que no hubiera más sorpresas.

–A partir de aquí, todo serán sorpresas, Marvin.

El virus asesino no era realmente tan grande, pero por una cuestión de seguridad llegó hasta su ordenador desde distintas fuentes en la Red y dividido en múltiples porciones, todas con una encriptación diferente. Yona le había suministrado las claves y los decodificadores. La documentación técnica que le había enviado sobre el telemático mostraba con absoluta minuciosidad todos los puntos débiles del soporte EMU de Bruselas. Yona había hecho un excelente trabajo.

GigaCorp había adelantado en tres días la apertura on-line de Ciudad Cristal. Según las redes de propaganda la creación del telemático se la atribuían a un exitoso programador de Giga llamado Domeneck Lacombe; el mismo creador de un telemático menor que habían lanzado la temporada anterior y que tenía por nombre Dragónika.

Marvin había comprendido varias cosas en aquellos días. Entre ellas, que finalmente se había enamorado de alguien. Había sido un proceso verdaderamente revelador para él, que se creía inalcanzable. Pero los días pasados al lado de Yona en el demo de Ciudad Cristal, las noches luminiscentes contemplando el firmamento estrellado y los cohetes partiendo hacia ignotos destinos lejanos, se encargaron de demostrarle que quería retener a aquella mujer para siempre. El ambiente no era precisamente el detonador de sus sentimientos hacia ella, sino su propia personalidad, su manera de llegar a él, de estimularlo.

También comprendió que, debido a la complejidad del objetivo a derribar, todo el éxito descansaba en sus habilidades para manipular la ecología tecno-criminal de la Red.

Como en el mundo de la carne, para cometer ciertos delitos en el ciberespacio era imprescindible una prolongada y activa permanencia. Había que saber cultivar contactos indispensables para estudiar las particularidades económicas y legales de cada atraco, sin perder la visión de conjunto. Involucrarse con elementos tan dispersos significaba poseer un tipo de habilidad muy escasa en el mundo legal. El ciberespacio forzaba a sus forajidos a la especialización.

Sin embargo, desde cualquier ángulo posible, un ataque contra GigaCorp sería calificado como una locura espectacular, no necesariamente rentable. Marvin no se atrevía a imaginar qué podría suceder si llegaban a fallar.

Pero había notado también que Yona, a pesar de su entrega, de sus encuentros cada vez más frecuentes, le ocultaba algo cuya esencia podría ser reveladora. Intuía algo extraño en su comportamiento pero no se atrevía a presionarla ahora que estaban tan cerca del final. Temía que Yona se le convirtiera en un fantasma; se le escapara.

Marvin comenzaba a experimentar una especie de sensación de temor que lo sacudía interiormente, poblándolo de molestas dudas.

El día del golpe. El virus a punto. Marvin y Yona atacando con el equivalente de un misil informático el mismo corazón del Entorno. El hielo de GigaCorp cerrando la trama fractal del soporte para proteger la ciudad. Los programas de intrusión contaminando las defensas del telemático como si fueran bombas de plasma. Datos desapareciendo, tragados por la invasión del programa intruso. Las mentes conectadas entrando en shock. Los servicios on-line socavados desde su misma matriz electrónica. El colapso del sistema cuando el aguijón implacable de la venganza de Yona convirtió la perfección de Ciudad Cristal en una nube de electrones caóticos, a la deriva por el universo neuroeléctrico del ciberespacio.

Las luces de la consola parpadearon y el ordenador se desconectó de la Red.

Marvin se quitó los neurotrodos y contempló el reloj de la consola. Había estado inmerso casi 12 minutos.

Hizo una llamada a un contacto local y le dijo que estuviera listo para enfriar dos pistas. La de él y la de una chica. Lo volvería a llamar. Luego conectó el ordenador y marcó el número telefónico que Yona le había dado antes de inocular el virus, y esperó la respuesta de la chica.

Del otro lado de la línea había un módem; un frío sonido regular.

Marvin activó un programa de protocolo lateral entre la red de telefonía celular, un GPS, y los archivos de los departamentos de policía de varias ciudades. Una hora más tarde el ordenador encontró el receptor en una lavandería asiática en la ciudad de New York. El nombre del propietario norcoreano no le decía nada a Marvin.

Diez minutos después tomaba un taxi y se dirigía a la estación de la JapoCaribbean.

En el jet-expreso, mientras la aeromoza le servía un vodka doble, Marvin escuchó el familiar y tranquilizante susurro en el chip telefónico de su oído izquierdo.

–Marvin.

–Escucho –dijo él, y estuvo a punto de derramar su bebida–. ¿Qué diablos sucedió allí atrás, Yona.

–Tranquilízate, amor –dijo ella–. No preguntes nada. Todo está bien.

–Te llamé, pero no respondiste.

–Los teléfonos están sonando entre los ejecutivos y los accionistas de GigaCorp –la chica estaba obsesionada con su victoria–. Muy pronto comenzarán a rodar cabezas. No creo que la corporación logre sobrevivir. Lo hiciste, Marvin. Lo logramos.

–Estoy a bordo de un jet, Yona. Rumbo a tu ciudad.

–De acuerdo. –la voz de Yona sonaba ahora un poco cansada; Marvin pensó en protegerla, en tranquilizarla; había decidido que la llevaría lejos de New York, lejos de la Red, lejos de todo; alguna isla del Pacífico, alguna Ciudad Cristal que no fuese un simulacro elaborado–. Tengo un escondite seguro, ya lo verás; nadie podrá alcanzarme. El código de entrada es Fénix –su tono cambió–. Pero no creo que encontrarnos sea lo mejor para ti.

El corazón de Marvin dio un vuelco.

–¿Qué quieres decir? –susurró, casi sin aliento.

Silencio.

De repente lo acometió una sospecha.

–¿Eres un hombre?

–No necesariamente –dijo la voz de Yona–. Te espero.

Y colgó.

Caía una nieve ligera sobre la ciudad. Copos de hielo manchado que entristecían la escasa luz de la tarde invernal.

La lavandería era totalmente anónima. La entrada estaba protegida por una sólida cerradura electrónica equipada con sensor vocal. Marvin se detuvo perplejo ante la barrera hasta que recordó el código de entrada que Yona le había dado. Pronunció la palabra y escuchó los chasquidos de los pestillos magnéticos al retirarse. Entró a una débil claridad fluorescente y la puerta se cerró tras él. En el salón inferior las máquinas estaban apiladas una frente a otras, en total abandono; anticuados monstruos cromados, macizos y sin gracia. Parecía imposible extraerlos del local sin destrozar la fachada.

Al final de un pasillo había una escalera. Arriba, dos baños y una habitación, cuyas puertas estaban todas abiertas.

La habitación estaba vacía. Excepto por una consola activada por un constructo.

–Marvin.

La voz de Yona pareció surgir de aquella grisácea pieza de hardware. Marvin estuvo a punto de gritar. El constructo era del tamaño de un viejo reproductor de CD. En la cara visible parpadeaban alternativamente un LED verde y uno rojo. Marvin supo que en los circuitos lógicos de aquella minúscula unidad estaba encerrada la personalidad de Yona.

–Lo siento, Marvin. Te dije que todo sería sorpresa. Tuve que engañarte para que me ayudaras. Sabía que ibas a ser difícil, y sólo tenía mi imagen para conquistarte.

–¿Has sido así desde el principio? ¿Un programa autoconsciente?

–No. Te equivocas –le respondió aquella voz desde la consola–. Fui una persona hasta mis diecinueve años; hasta que GigaCorp me hizo esto. Después de aquella reunión, Wagner se las arregló para llevarme a la arcología de GigaCorp en Des Moines. Las puertas se abrieron ante mí y se cerraron a mis espaldas. Allí dejé de ser Allison y me convertí en Yona. Cuando accedí a cerrar aquel contrato por tiempo indefinido supieron que yo podía hacerlo. Me asaltaron y me convirtieron en esto, Marvin. Pero ahora ya no importa. Están muriendo.

–¿Cómo viniste a dar a este lugar?

–Tuve suerte, después de todo. Es una historia larga y no dispongo de tiempo suficiente. Había un empleado de GigaCorp; no sé si era un descontento o un humanitario, pero al menos representaba para mí una cuerda hacia la libertad. Esa persona sabía donde estaba ubicada la cámara acorazada donde tenían encerrado el constructo. Supo apoderarse de él y esconderlo en este lugar. Vino algunas veces, pero un día ya no volvió más. Supongo que ahora esté muerto.

–¿Giga? –aventuró Marvin.

–No creo. Si la Corp lo hubiera alcanzado ya estarían aquí. Tal vez un asalto callejero, o un accidente.

Marvin dio un paso para acercarse al trozo de frío hardware que era Yona. La ventana del sitio dejaba pasar un resplandor lúgubre que lo inundaba todo.

–¿Qué vas a hacer, Marvin?

–Te llevo conmigo, cariño –susurró él–. Quizás en algún sitio, haya un modo de...

La risa de Yona parecía provenir del juguete de un niño.

–No, Marvin. Mi sistema está conectado a Ciudad Cristal. Cuando diseñé el virus, preví que el algoritmo destruyera también la red neural que me mantiene activa. Yo también estoy muriendo –el tono de orgullo retornó–. Pero me marcho en buen momento. La División de GigaCorp acaba de ser disuelta oficialmente como entidad jurídica. Los propietarios están acabados. Sólo esperan que los seguros puedan cubrir los préstamos, pero no lo parece. Tú no tendrás que preocuparte por nada. Tu cuenta bancaria acaba de engrosarse considerablemente. Cortesía mía.

–Sí –la interrumpió Marvin con tristeza–. Parece que preferiste que las cosas terminaran así, Yona. Significa que nunca sentiste lo mismo que yo.

–No hay mucho margen para el reproche. ¿Crees que no pensé en abandonar mi venganza contra GigaCorp y atraerte hasta mí.

–No creo que lo consideraras lo suficiente –dijo Marvin sentándose pesadamente en el suelo de tablas.

Le dolía el alma.

–Esto no es una vida, Marvin. Estoy atrapada en un montón de circuitos, atada a una existencia virtual; falsa, como tú decías. No quiero vivir así, Marvin. No merezco vivir así.

El no dijo nada. Miraba absorto hacia el vacío.

–Sé que no quieres aceptarlo, pero reconsidéralo un momento –dijo el constructo–. Hubiera sido patético. ¿Acaso ibas a cargarme hasta los bares y las fiestas de tus conocidos, y presentar a este objeto como tu chica? Piénsalo, Marvin. ¿Me mantendrías como un icono sobre tu consola por el resto de tu vida? No es justo, amor. Ni siquiera podría interponerme entre otra mujer y tú. Hace mucho tiempo que ya no soy una persona.

–No quiero renunciar a ti, Yona –dijo él, y la voz se le quebró– No puedo.

–Ni tampoco puedes evitar mi muerte. Debes entenderlo, Marvin. Mi plan inicial era sacarle una satisfacción a esto, y al final le he sacado dos. Es mejor partir un minuto antes del apogeo de una fiesta, que un minuto después.

Los LED se apagaron a un tiempo, y un silencio ominoso cayó sobre el sitio. Marvin permaneció allí, fumando, largo tiempo, antes de decidir marcharse. De repente no tenía planes. Ahora Ciudad Cristal y Yona estaban muertas.

Desconectó el soporte grisáceo y se lo echó en el bolsillo de su sobretodo.

Yashutoshi "Web" Nakazima había vivido toda su vida en Tokio. La ciudad de neón, incomprensible para otros, era amorosa y femenina para él. Desde el limitado cúmulo de experiencia que se puede almacenar con 21 años, Web sabía que abandonar Tokio significaría para él la muerte. No le molestaba.

Era un joven poco agraciado, de cabellos largos y gafas enormes de gruesos cristales. Su concepto de la felicidad era vivir tranquilo dentro de su apartamento; comiendo sushi; enfrentando cada día el desafío de la alta tecnología.

Web era un ratón de computadoras. La gente le traía hardware y software que necesitaban reparar, transformar, desencriptar. Web siempre lo lograba. Nunca se había encontrado un problema técnico que no pudiera resolver. Vivía para ello. El pago que obtenía era más que suficiente para su modesto tren de vida.

Esa mañana despertó y, como de costumbre, verificó su correo. Frente a la consola sonrió de satisfacción. Había dos voluminosos pagos por un robot cocinero reparado y la venta de un neurocodificador personalizado. También una copia pirata de un programa de edición de vídeo que un amigo de Okinawa le solicitaba desencriptar. Por último, una joven y pequeña corporación australiana le solicitaba extraoficialmente consulta en una cuestión de protección de información.

Web aceptó los mensajes, excepto el de la corporación. No le gustaba salir de su apartamento. No a donde hubiera demasiada luz y atención sobre su persona. ¿Y dónde diablos quedaba Australia, a fin de cuentas?

Al mediodía, tras una ardua mañana de trabajo, se levantó de su tatami y fue al colector de la puerta. El muchacho del restaurante de la esquina dejaba allí todas las mañanas una ración de sushi, sopa de apio y un módulo de papas fritas.

Hoy había algo más, un paquete de felpa antiestática negra, más bien pesado y voluminoso. Web lo llevó a su banco de trabajo y lo abrió cuidadosamente. El paquete contenía un constructo, un juego de instrucciones, y un fajo de billetes norteamericanos, todos de 100 nuevodólares. Sólo una vez en su vida había visto Web un constructo, pero conocía la tecnología. Era algo increíble. Examinó detenidamente las instrucciones y sonrió.

Haría falta un microdetector magnético. El reto exigía una selectividad y sensibilidad sumamente exquisita para poder reconstruir la información borrada de cualquier soporte digital bit por bit. Web no tenía idea de quién había enviado aquello, pero tampoco tenía duda de que pronto aparecería.

Masticando un puñado de papas fritas, despejó de su banco de trabajo todo cuanto pudiera molestar, incluido el dinero, que no se preocupó en contar. Sólo dejó el constructo "enfermo" con los diagramas. Apenas terminara su ración de sushi se pondría a trabajar.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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